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a).-- CONCEPTO DE LA. R3PR.B:3ENTACION.- Si dentro del .. 
campo linguístico ei tér~ino estructural ael tema da esta -
tesis nos advi~rte·que trata sobre lA fieura, imágen o cosa 
que ex.:.-'resa otra {acción U.e r11J..resentar, hacer las .veces de 
otro), en el cam~o jurídico no es distinto, sólo que esa fi 
gur~, im1Ben o cosa se nos esca~a como noción técnica ~or -
su falta de configur~ción ~e0al; es más, no es posible bor­
d~r de primclra intecidn un concepto sobre la reJresentación 
si no cont'lmos vreviau1ente con la noción lin~uística. Basta 
y sobra dejarla asentaua _flara que l:!O el desarrollo del tema 
se com¡irenda :1ue nunca la abandonamos. "La repr;;sentaoi6n -
imi.ilica necesariamente que e1 repre:,entante actúe de modo .;. 
ostensible en nombre de.1. repr~.:entado". (l) Nosotros, h11--­

ciendo nuastra· la idea, diríamos que aaemás de tratarse de 
una actuación, ~sta debe ser legítima, para así irnos de 
inruadiato a ... ca!Jl~,o lclgal y hacer operar :..a anterior idea ..;­

dentro de .l.o J?receptuado ¡¡or eJ. artículo 1802 de!. Código Cl 
vil ~~ra e~ Distrito y Territorios Federa.1.es, que dice: --­
"Los contratos celebrados a nombre de otro por q,uien no sea 
su legítimo representante ser~n nulos •••• 11 , hasta aquí lo -
que nos interesa, o sea, :1u.e la ley sanciona con la nulidad 
a los contrz1tos en los que se J?ratende hacer uso de la re-­
presentación si los representantes no están le~itimados; -­
con lo -ille concluimos •i,US la representación no ostensible -

(l)URIA en GAR.~IGU3S-URIA, "Comentario a la ley de -
Sociedades Andnimas," Madrid 1953, Tl, vá~. 588. 



j 

ieg!timamente no es verdaderP. repre~ent8ción jurídica. la le­

g:Ctimidad es una investidurR vá!.ida de.l representante en vir­

tud de la cual ~.:. t11me el poder de estipular neeocios . .Para -
el re.presentado; _f'ara. nonotros es le. sustentAción :;.e¿al de -­

que parte la representación par·a ser j1rntamente re1ire~enta--­

ción jurídica. 
Según MESS!NEO ( l) "En un sentido ,J;Jartj cular, legitima­

ción. es un medio ofrecido al individuo iiar<J facili tHrle le. r,1 
pida obtención de un resultado (prestacidn obli,atoria, debi­
da. por otros) per.ni tiendo hacer abstreicción de la ir1veFtie;a-­

ción FJ001·e la pertenencia a~l, del derecho i:;ubjetivo" Nos di­

ce aún m4s; "Lee.;Ítimación (en sentido sustancial) sirve ,para 
sii.r;nificar, además, que a::..t;uien está inveE"tiao del poder de -

ajarcitar un derecho, o sea que está calificado (tiene carác­
ter) ~ara ejercitRr el derecho. En efecto, se dice (~ero no -

muy felizmente) <1u.e se está leg:ítimado, para indicnr que se -

tiene el J.)Oder de dis.poner Lle un determinado derecho". 

La le&:ítimidad en la re¡;resentación 11er:nite dr.rnos a ea 
tender que 4sta ¡uede iroveuir d~ diversos actos jurídicos -­
(!Jrocura, mandato, comisión mercRnti.l., etc.) sin estar cons-­

treñida su. utilización a una materia jurídica en1)ecífica, --­
,P11eu es útil a toda la ciencifi de..i.. Derecho en virtud de ~ue -

permite la acto.ación jurídica de los sujet<.os de derecho en -­
diversos campos a la vez, sin e~tar en ellos mat~rjalmente. 

Ahora bien, existeu como conce~itos técnicos del t'rmino 
re11resentación, entre otros los sie;u.ientes: 

(l ) MESSINEO FRANCESCO, 11Mam1al de Derecho Civil y Co­
mercial", ed. Jurídicas Euro,pa-AmJ:rica, Chile 2970, Buenos -
Aires, 1954, T. II, pÁgs. 18 y 19. 



. . - . .· . 

tad p!:!.ra renlizar un fin, cuyo destinatario es otró sujeto, 
haciendo conocer a los terceros a quien ve dirieida la decl! 
ción que aquél obra en interés ajeno y, consieuientemente, -
todos los ef~ctos jurídicos de esa declaración de voluntad -
se producen con respecto al sujeto en cuyo interés ha obrado 
aí1uél." 

NATTINI ( 2 ) nos dice que la rep'resentación ess "La -
declaración de voluntad unilateral y recepticia de parte del 
tercero mediante la cual una persona (representado) se apro­
pia los efectos del negocio llevado a cabo en su nombre por 
otra pe!'sona (representnnte)". 

BRUNETTI ( 3) entiende; "Representación es el medio -
en cuya virtud la sociedad se produce frente a terceros, --­
mientras que en .1.a ad.ministración se concentran i..as relacio­
nes internas de organización." 

BARRERA GRAF ( 4) entiende .1.a representación como "La 

famü tad o el .\JOder de asumir derechos y contraer obli¡¡;acio­
nes a virtud de la actividad y ~a conducta de una persona -­
(representante) de~ignada por el 'interesado (representado) o 
por la ley, persona que no es parte ni tiene interés directo 
en tales derechos y oblii; acione s • 11 

FON'l'!\NidOSA, afirma: "La re,yresentación sur~e cuando 
un individuo (representante, sujeto .de la declaración de vo­
l~ntad) ejecuta un negocio jurídico en nombrR de otro (repr! 
sentado, sujeto de~ interés) de modo ~ue e.1. negocio se consi 
dera coco celebrado directamente por este último, y los der! 
chos y oblisaciones emer$entes del acto celebrado por el re­
presentante, pasim in:nediatamente al representado". (5) 

(1) ROCCO ALFREDO, "Principios de Derecho Mercantil", 
Madrid, 1931, pág. 27d, 313. 

( 2) !HTTINI ANGt.:LO, "La r1tppresentanz1111
, Milán, 1~10, 

p~g. 19&. . 
(3) .dRUNi:;TTI \?ITONIO, "Tratado del Derecho de las So 

ci~dades", Zd. Unión Tipográfica Editorial Hispano Americana 
Uteha Ar~ • .Bueños Aires, trad. l!'elipe de Solá Caiihares, T. 
I, cap. VII, n. 131. peí¿. 326. 

(4) BARRERA Gi\AF, "La representación en Derecho Pri­
vado ~exicBno", en Hev. de la Fac. de Der., n. 50, M,x. 1~63. 

( 5) FONTANAROSA RODOLPO, "Derecho Comercial Argenti­
no", 2a ed., Bueílos Aires, 1963, pág. 348. 
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re11resentl'lción contiene en términos gen~ráles, 'lsri~s no-· 
tas o elementos: ,.,,,,,,."\~·.· >: .. :,,. 

a).- La facultad de represenfació~:-.i~d§'~h:I~;hfe.~~~ •-
uns situación jurídica, e\ ··• •:{•·1:'foS:·:·~~,-;:·~·· 

volunt:~ ·; ~~ !:~~~n!.:~:~~n~~~e;~dviitgJ~~,J~~~f,~i;~·~t[·{J.'.~¿~e 
ROCCO. . .. •· ... ,,,, ;:' ··"'"-""'' ,. 1··;·:1c· •-'>•~; ·•.•·· · ····· .. 

c) .- Que los efectos jurídicdi. i-~á~ti~~ .. ;~¿~~~"%'~}·\'~{ < ·.· 

presentado. .e: . ,!{l~· ··~Y~ ' .• '.''. ..... . 

Sin pretender crear nada nuevo dent ro~,~~-~~1J})'c1~)1c.ia 
del Derecho y consider!lndo que sólo· rt!sur:iL"fos'd'~'ri~'ici'O~:.'· 
nes o conce.:.1tuaciones de preclFtros autores; :9~6.P~p~'ciof,~~J!a'' 
sieuiente idea de re1iresentación: "Es ra · sifú~éi.6.~·~;jrr~J".dY 
ca creada 2or el re,prcsentsdo en la voluntad y ·~cÚ1~fi~.Ei~· · · 
da por el representante en el fin, p~ra relRcion1:irse ~·or} ' 

terceros, repercutiendo los efectos jurídicos creados e!l 

el ,pri1nero. 11 

Corno conclusión de todo lo Anterior Ele llUede des:;:....:..: 
prender que la ad!llinistrqción queda ubicada dentro del -".".' 

campo de la re_preseut!'lción y viene R ser ¡1'.'llpRble1::ienttí un. __ .,· .... · 

as.Pecto de la misma, afir::iación que 1¡uedará probada cel}""eí'~~~ 
desarrollo y est.idio de los posteriores incisos. De otro · 
modo, la representRción hace persona a l:'I sociedad an6ni-

ma, la objetiviza, la h<\ce taneible y 11 represcnt13.ble"; -­
disfraza o disimula su ficción. Con ralabras bellas a~ --
DE BENITO (l) 11 21 ente colectivo, p':!.ra ejerce~ sus dere-­

chos, se desfraza de persona privada y se convierte en -­
fingido individuo~. 

(1) DE BENITO JOSE L., "La personalidad jur:l'.íl.ica de 
las compañías y socieaades merc!lntiles", ed. de rev, de -
Derecho Privado, Madrid, pág. 52. 
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;;:b)'~'?-'tofüia.s'nE LA RE?i;SBNTACION.- ·--~i~ten desde el 
;_puritó,;'<l'g_z-~i~i'.;/~q~e--¡)í.úÍiér~mos llamar· de 'comp.osici6n, la -

Fel;z."e~-~ht~~t9~-orsáilica que es impuest"l por la ley tratá_u 

do se ct'é la sociedad anónima' y que está a careo de un ad-

minÍstr':ldor o consejo de administración, segtln lo dispo-­

nen los artículos 142 y 143 de la Ley General de Socieda­
des Mercantiles. La representación inortlénioa ~n la pre-­
s~nte clasificación, que ~e contra~one terminol6gica y j~ 

rídica.mente a lfl anterior, en virtud de que ~sta se impo­

ne s6lo ~ar la voluntad de las partes que la convienen. 
Desde el punto de vista de la existencia de voluntad, 

la anterior divisi6n debería ser denominada también volu_u 
tarh e invol untaría¡ .;sta porque la impone la ley aú.n en 
contra de la voluntad de los socios, en tanto que la I>ri­
mer-a se confltituye por la volunttld de los socios. 

Desde el punto de vista del orieen de facultades o 
~tribuciones ~ueda Jistin~uirse la representaci6n oriein! 
ria y h. dele¿ad-"l; 19. ¡.>rimerfl es la 11ue se funda en lA -­
ley como es el caso .m tratándose del consejo de ad:ninis­

tración de la sociedad anónima y la segunda existe en los 

casos en que la asa1nblea ~en eral otorga facultades a per­
sonas específicas, por eje:nplo, nombra::iientos de ai1odera-

dos. 
Otra distinci6n de rerr·~sent!lción puede ser la que 

tiene en cuenta los campos donde se ejercen las funcio--­
nes ¡ si se trata de funciones ad~inistrativas, act~aliza­
das o ~jercidas dentro de l~ sociedad ya sea para sa man! 
jo interno o ~ara cualquier actividad que no trascienda -
al mundo social externo, serií representación interna, de 
lo contrario, si son funciones representativas ejercid~s 
frente a terceros extraños a la sociedad an6nima, será -
una representación externa. 

Desde el punto de vista de l~ actuación de.los re-­

pre$entantes puede ser sin~ular o plural; aquella, oomo -
su nombre lo evidencia, debe ser actuada por unR persona; 
la se~unda puede actuarse por varios sujetos, con ls cir­

cunstancia de que )Ueden obrar disyuntiva o conjuntrunente; 
se dará .La situación disyuntiva si actúan progresiwamente 
conforme a un orden predeterminado, vg, en atención al no! 
bramiento, y a contrario sensu, habrá representación conju,!l 



_; .. ;-, ,.(:;;·,,~,.-:·-' ,;_ ,.,._,"f .• ,;,_ ... ~·':''' . •.··• 

.... ·. < '·i ·: !1'.:.·· .. . t; ::~: .:/!. ~"-~:<~~~'.:"-.'/~i'.; .. ;.:;,.~'.'",·.,.-" ,: : ""' _"_;·,,...,., 

Por otra 
de el pt.tnto de 
representF!.r.te, _puede Ger, re_presentRción adto•ii~·,<'.J:i.'hieb- · 
de a concretarse en aleo i1ositivo, ¡ pesiYá ~~fa·~~o:.l.'*~r;:..: 

~ :,::.-,; .·;~})1'.'.:,-+: ... -,~:/,_-;·.:-- ·: 
tuFicion del re.vresenta~te se otor~~rA sim1ilen1eilt~''en/::una· 

. ·'· ,' ' -~ '.' ·.': ·:" '.-.. ·;: : ., ; . ,, ' - .. , ·, 

deliberada r-eceJ:1cióu de declaracionef; de vol1intad:ajertai: 
aclarando que de ordinarh) se dan conjuntFtri1e1~t~. . ''.-{ <;. 

En otros tJrminoe noR dice Mosco (l) ''J,a :r~~-r~~s;e~t~· 
; ;_ - : ,-'_; -:-' :: .,_,_· ,.~ -:::-~~ :'.~;-':; ~ 

ción .vasiva 2arece vinculada a le. Activa i.le nfodo\1ue:fo~.:.- .. 
lllR SU COm.,LJlemento neceAerio 1 el segundo 8Elil9CtO se .reffe;. 
re a la actividad volitjva del representante en 1e.-ru'n6ióé 
de rece,pción. El re,preeentar!t1:1, en ~l cllmrilimianto;d[efte 
función adopta 'una lJOSi ción l:iasi va desde el lll•nto dé Vis­
ta del qu.erer, vues permar1ece del todo ir.actj vo ;¡ sOlam'é~ 
te debe recibir la declRr1;1cj 6n ajena. LA Mpóttu.is mas n2 
table en la que esto tiene lug~~ es lA del re2re&entRnte 
al que se hq conferido ~oder de estipular un contrato y -

su· le~ítimsción no se limitR nRt1.trF1lrn~mte R lA en1rnoia--­

ción de la declarsci6n de voluntad que constituye la Rro­

puesta contr~ctu.i:il (re.Presentación a o ti va) sino que se -­

extiende a la recepci6n de la dE:iclAracióri de ar.e1•tación -

de la contraparte." 
Existe, ieualmente, desde el ¡¡unto de vista de la -

tácnica j urídicA, la lli:.>.mauR re11resenta cidu indirecta o -

representación oculta que recibe los<fi6mbres de "repreP>eil 
tación de intereses, inter¡1osición re:ü de ,Ilersona, inte! 

posición de eestión, mandato en nombre J,iro,pio"; clase que 

(1) MOSCO LTJIGI, "La representación voltmtaria'', Seg. 
parte, cap. IV, Colección r~ereo, L!~draz.o 157, :BarcelonA, 
Espat'la, 1963, págs. 103 y 104. · 

(2) ~:.:z::ssnrno FR.\NCESCO, "!.!anual de Derecho Civil y 
Mercantil," trad. Sgntiaeo Sentis Melendo, ad. Ejea, Bue­
nos Aires, T. VI, pJg. 40. 



anotamos en l'a advertenciR de que ll?,ra · 

una auténtica re.Presentación, 
se manifiesta mediante la utilizaci6n 
presentado y por consecuencia, no 

tos en el círculo jurídioo de este¡ 

el re~resentante realiza el acto en 
siempre .rior cuenta e interés del 
do que los derechos y obl)~acion~s 
presentante, y es preciso de un nuevo 
:pRra atribLlir esAs consecuenciP..s al re~.resentA 
ción c¡ue :¡e. _rlantea el ,i.>rimer ¡1roble:aa de fondo 
confj rma ¡ior otra ¡Jarte que no estarnos en 
una verdadera rerresentación: ¿En c¡u' se 
tado .1,>ar~ exie;ir de su repre¡.¡entante esa t1•atü.<icl 6n de 
d<irechos y obUgaciones? O con:o nos dice ~r:ESSINEO (l) --­

"En la re~resenteción indirecta, el mandante pued~ rein-­
vindi car o pedir la d aclaración del ¡>ro,pi o derecho (la -­

deo.omi M da eficacia real del me.ndat,•) •• ,¡,ero si~lie r.iendo 
objeto de controversia como l1ueda explj carse dicha. sc.>l1l-­

ci6n desde el punto de viste. técnico do~mátioo (si se nos 
:permite le. ex!Jresi6n)". 

El representante declara 'un:l volllnted ¡iro,¡.;fo con el 
fin de conRe~uir un reBultado, :pero A1 exterior, o sea, -
frente a los terceros a loE cuales diriee le. propia decl~ 
ración, no a~arece que persiga el cuidado de ir.tereses -~ 

ajenos, J,'Or esto es jurídicamente indiferente.esta re.k're­

eentación, frente a terceros, ya que los efectos jüridi-­
cos de la actividad ne.eocial. ejercida por el "re,¡.1rei:.ente.n 

te" recaen, ya sea en el sentido de la adquis1ci6n de de­
rechos o en el de asunci6n de obli6aciones, en s~ patrim~ 
nio. La relevancia jurídica de su re:presentaci6n éstá en 

las relaciones internas entre él (representante hdirecto) 

¡ el reriresenta.do en cv.anto el primero está vinculado 

(l) Ob. Cit. pág. 41. 



frente al see;undo a Atribuirle los efectos jurídicos de -
111 actividad des·1leR"ada frente a terceros • 

. . _;_ .. -
Se contrapone a esta ror.:ia de representaci6n, la --

llama<fa representación directa (l) o "propia" 1 en la que 

i<ll relJresentante realizfl el Reto a :icmbre de.:. re,Preflenta­

do 1 de tal modo que los efectos se 9roducen para 6ste ul­
timo. 

De la re~re~entación directa se deriva la represen­

tación lP.t;!:Ü o necesar1.a y la voluntaria; la primera, es 

l~ conferida por la ley a ciertas personas que por virtud 
de su cargo u oficio o de una posición familiar obran a -

nombre de otras q,ue están im1iedidAs ¡iara hacerlo rior sí. 

Consh:te, de otro modo dicho, en la atribución que 
confiere la lRy a una persona p~ra que obre a nombre de -
otr~, ue t~l Ruerte que los' derechos y obligaciones que -
la primera contr~e sean imputados a la segunda, como si -
l!st'l personal:nente hubiera asumido esos derechos y oblie! 
ciones; por flÍ mismo, el representado no est~ eri posibil! 
dad de adquirir derechos y obl:l&acicines, por estar impos,! 
bili tado jurídicamente. En suma, su peculiaridad está en 
que los poderes del repr6~entante nacen y son fijados por 
la l~y y ele ordj nario la ¡1ersona del rt'liiresentante legal 
está predetermlnada l1or lA ley misma. · 

La se!;'.;unda re11reE:entaci6n que tratamos es conferida 

por una o varias personas que autorizan a otra u otras -­
para que celebren o ejecuten en su nombre uno o varios -­
nee,ocios Jur:!dinos, que han de ,Producir sus efectos como 

(l) SALANDllA VITTORIO, "Curso de Derecho Mercantil", 
ed. Jue, México, 1949, p~g. 44. 



ei la primera. por sí misma hubiese operado. .];,., 

MESSINEO, nos dice: (l) "La rep:eeer.tací6n vol.l.1nta~: y .. 

riis consiete en q,ue una persona {repreeer.tado) Rtribuyei_'a< 

otra (re,preser.t11nte) el .i:ioder ae o'orer er. su nombre~.a~::. 
tal manera que los del'echos q,ue la se~1inds):l~·~41~t~{S·;~~n~ 
ob:i~aciones ciue contl'fle 1 se consideran reep'ect:i,jiise~te ~ •. 
adq,uiricios y co~itra!dos i,ic·r .la pri:nera;~i-·\'.:,' ;;~;: .. ~:,;·<g;·: · 

Cre~mos o¡ior·tuno ¡ia~~:;i~~{f'f~:~·;~·.·%~·~·fü'fl~}~~~~:.:~j~ta_ . 
l:t im.;ortancia oue reviste fa•:clesifiéaoionYát:i:reürtiser,ta 

~;~;~~:~~:;::~~~~:~~f~)~?f t~ll~ll}}f litít~~!i~' .. 
asoiectos de un9 scla itifltitudód:ct-~fT;:~~e]ire:<;~litf..ci'ori;·:~:..c 
con diferencias que tierÍRn secúriciarias coh ref111ecto .a la .. 

esencia del fenómeno." 

~~---~--

M'BSSINEO FRA?tCEsco; cb. cit. T. u.,, ps:le~408. 
!40SCO LUIGI, oc. cit. r:!e. ll •. 
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fL!'Ofiia? ~:rl'~i rii-sfr9'.cY.on!;d~nti~o.d;~J.ii soCi e d'ld anonima y da do 
·. \1ué. e<1tJ·&a~n'.~tTW.i~J~~·.1:;'~f~g;,;a~·;.sÓ~ieda<l m~!'car.til más aca-

~¡;:11 {~f ;lltl!lllf ¡¡¡~¡¡~i¡¡;~¡~¡~~¡;:i:~ 
.:;.:~~~íllitf f~~~~~l~~~~!~:l:~~~~·~ ~.::1 ::::ó :: .~· 
nós ·;licé\.@~~i~RoJ.\s;· "La adr.iinistrgción es acción, servi­

.cfo ~,J~oti:v'fd.R'J; 'pór consi~uiente en cuaLc¡,uier grupo hurna-

M '1ue•·s~ ·~froponga reali7.ar una dett!r':!linada firnüidad, 
-- . ; .. -~, - , .. 

--· sÜf6e '}.?:' MCeflidad de admir.istrar, !~ decir proe;ra::lar, 
r~alizar ~r<Ícti~a:uente 1 ,:.ÜRnificar¡ rl:!HOlVtir l>roblemgs de 

~arsonal y otros an~loeos. 11 (l) 
Parodiando la antericr idea, diremos que ad~inietrar 

-es. en la so cied13u anóni:::a, servirll\, representarla, Urmi-

nos inde~endi~nt~s o extraños a los diferentes concevtos -

que se tidne sobre adminietrl\ción. 
Aco~~mos y anota~os ~a definici6n de tipo descripti­

vo que nos da .9RUUZTTI sobre e::. consejo de administraci6n 

(1) SERRA. RQJ,\S ANDRES, "Derecho Administrativo" 1 -

2a ed., ~~xico, D.F., 1961 1 p1g. 116. 



(l) "Es un 6rgano colegial necesario y perman~nte, cuyos 
miembros, socios o no, son periódicamente, nombrados por 
la asamblea ordinaria de la sociedad y cuya función es -
realizar todos los actos de administración, ordir.aria y 

extraordinaria, representando a la sociedad ante los te¡ 
ceros y asWll.iendo responsabilidAd solidaria por las in-­
fracciones a los deberes que les impone la ley y el ac­
to constitutivo." 

En términoe generales y en razón de que la defini­
ción de BRUNETTI, no nos per:nite esclarecer la idea de -
administración sino solamente un aspecto de la mís~a co­
mo es la del consejo de administración, podemos decir -­
transcribiendo ideas del maestro SERRA ROJA <2> "En el -
mundo de los negocios ~Úb1icoa 3 privados equivale a mé­
todos de organizaoión y :itanejo de una empresa." 

En el mundo de los negocios privados se encuentra 
la administración privada y dentro de esta pueden dist1a 
guirse las facultades de Bestión que engloba todos los -
actos conc:efeotoe internos que en su. mayoría son materia 
les (aspecto interno que llama GARHIGUES) (3) 1 en las : 
facultades ~ue implican la poeibilid~d de realizar actos 
cuyos efectos sean imputables a la sociedad, en su mayo­
ría son los llamados neeocios jurídicos (q~e constituy!n 
de acuerdo con el autor ci tad¡o JOAQUIN G~RP.IGUES, aspec­
to exte:-no) { 4) 

(l) BRUN.ETTI ANTONIO, ob. cit., p~g. 336. 
(2) SERRA ROJAS ANDRES, ''La Administraoi6n :Pública", 

rev. de ~a Facultad de Derecho de México. 
(3) GARRIGUES JOAQUIN, "Tratado <ie Derecho Mercantil", 

MadridJ 1947-1955, n. 250. 
\4) idem, P'&· 8. 



aspectos, externo e interno, donde se -

irticulo 142 de la Ley General de Sociedades --
, que Jice:"La administración de la sociedad -

anónima est~rá a cario de uno o varios mand~tarios tempo­
r'll es y revocables, qllienes imeden ser socios o personas 
extrañas a la sociedad~; independiente~ente q~e el tér:ni­

no "mandat~rio" sea critic~ble porque corres¡;onda a una -
connotación técnica diferente a la que en el indicado ar-

. tículo se destina, debiéndose entender quiz~ al grado de 
< · di.i.i¿;encia a e1a11lear en e4 dese:npeno de las respect1 vaa -

funciones o seeurii:nente como nos dice F.IPERT, "El derecho 
clásico considera ~ue las personas físicas encareadas de 

··administrar la ~ersona moral son mandatarios ••• pero se --
les c!'llifica con frecuencia de mandatarios en el sentido 
que el derecho público da a esta er.presi6n, cuando dice, 
po.r ejem11lo, que l.os di,\lutados son mandatarios de .1.a Na-­

ción. Hay una representación de la persona moral por los 
óz-ganos de administración ir.atitu:!dos por 19 ley", (l) 

En este sentido mas nmplio que el sentido ordinario 
o t~cnico leg~l del mandato, se engloba claro es, todos -
los actos necesarios para realizar la administración de -
la sociedad anónima, limitada solamente en ~ltima instan­
cia por el objetivo ~ue la sociedad se ha propuesto. 

Asentado lo anterior es consecuente afirmar que la 
adminifitración de la socied~d anónima q~eda enoar&ada en 
princi~io u originariamente a un consejo de administra--­
ción o administrador único, quienes tienen función repre­
sentativa por cuanto la sociedad por s~ mediación deearr,g_ 
11~ en lo externo toda forma de actividad jurídica, ya -­
manifestando su voluntad, ya activando la consec~ción de 
los fines de la sociedad. 

(l) RIPERT GEORG?:, "Derecho ComercialV Argentina, 
1954, T. II, pág. 33, 



Al desplegar su actividad el consejo de administra-­
lo hace dentro de la eRfera permisiva otorgada por el 

· car~o, pero al actuar con iioderes de representación lo ha­
ce como óreano, no ligado por vínculos contractuales, sino 
que ss integrante de la sociedad, o sea como nos dice la -
definición ya apunt::ida de BRUNETTI, "Órgano colegial nece­
sario"; r.,petimos, en cuanto provistos de re_pr.:sentación -
son ór¿::anos los administradoras y no mAnd"itarios, de aquí 
que solo ei Óriqno denominado consejo de administración o 
ad~inistrador único, tenea facultades de repres~ntación -­
originarias. 

La ley en el artículo transcrito ya, confunde la re­
present~ción y el mgndato, sin considerar que puede haber 
mqndato sin representación. Y no obst~nte ~ue en los artí­
culos 142 y 157 considera a los administradores mandata--­
rios, se observa en el artículo 2 de la mis~a Ley General 
de Sociedades Mercantiles, en los párrafos quinto y sexto, 
que llega a distinguir a los representantes de los mandat! 
rios; de lo que coleeimos, que los ad~inistradores aisla-­
dos li~ados a la sociedad anónima por vínculos contractua­
les, serán mand'itarios q,ue encuadren con ln·eciaión en los 
su~ueetos de los artículos 142 y 157 del ordena~iento inv~ 
cado. 

No obstante esto ultimo, lo cierto es que, el conse­
jo de ad::!inistración o administrador único, constituyen el 
"Órgano de gestión y revresentación" (l) de la sociedad -­
anónima, rea.i..iz.<tndo así los dos aspectos interno y externo 
de la administraclón que ci tabamos en .Párrafo anterior. 

La adminitración de los neeocios sociales comprende 
de ordinario, el CUlll)limiento de actos que implican pode-­
res de representación en las relaciones con terceros, pero 
no todos los administradores tienen necesariamente la re-­
presentación de la sociedad, aunq,ue siempre sean Órganos y 
adminiHtren; de ahí q,ue deba seBalarse q,ue representación 
y administración no coinciden necesariamente, Este proble­
ma de distinción será motivo del siguiente inciso. 

(1) MANTILLA :.JO'.LINA ROBERTO, "Derecho Mercantil", -
5a. ed. Editorial Porrúa, 9Rg. 267 a 345. 
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Repetirnos, aceptsmos la definición de BRUNETTI, 
ro proponemos los i;;iguientes caracteres que debe tener la 
administración de una sociedad anónima; 

I.- Es órgano si se coneti tuye en cuerpo colegial . o 
sea en Consejo de Administración o en Adminietrador único• .. 

II .- Es mandatario si se constituye en cualqui.era 
otra forma diferente a las anteriores. 

III.- Es ejecutivo respecto de las deliberaciones de 
la asamblea; sin desconocer que tiene una actividad delibe 
rativa autónom~ y propia. 

IV. - Es temiioral. 
V.- Es revocable. 
VI.- Puede constituirse por socios o personas extra­

ftas a la sociedad. 
VII.- Pueden ser sus titulares remunerados o gratui-

tos. 
En función de la representqción, la administr3ción en 

la sociedad anónima ejercida por conducto del conee~o de ~ 

administración o acblinistrador único, vienen a constituir 
estos, los órganos natos a trav~s de los cuales se repre-­
senta la propia sociedad anónima, sin menoscR·oo de que pu_=. 
d~ ser representada en ca~pos de actuRción más restrinei-­
dos por otros tipos de representantes como son: gerente,,­
apoderados, deleeados, liquidadores, etc; represent~ntes -
qu.e veremos con cierto detalle en el Úl t.imo cevítulo ·1ue -
confieura el esquema del presente trabajo. 

El carácter de re~resentAntes natos de la sociedqd -
an6nima ~or pArte del consejo de administración y ad~inis­

trador único, se afiru~ o tunda en los artículos 143 y 149 
de la Ley General de Sociedades Mercantiles, el primero de 
estos artículos fué ya citado con anterioridad y ei se~un­
do dice: "El. administr.<!dor o el consejo dd administración 
y los gerentes iJOdrán, dentro de sus re!'lpecti.vas faculta-­
des, conferir 2oderes en nombre de la sociedad, los cuales 
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serán revocables en c11alquier tie~:po", De 
que solo un Órgano puede desprenderse de suc 
autorizado para ello, para entregarselas a· otro 
son re~resent'intes, verbigracia, apoderados. 

Hay más, BARRERA GRAF nos dice: (l) "A pesar 
la Ley General de Socied~des Mercantiles no c~lifiqu~ 
pres~mente a la administración y a la vi¿ilanciq como 6r­
ganos, tal calificBción es irnplícitq y muy alar!'! cuando ~ 

en los mencionados artículos 77 '! 178 se establece que -­

las asambleas de ambos tipos sociales ( SP.L y SA) son "el 

órgano supremo"; porque, si h9y uno supre:no he.y otro u -­
otros subordinados o inferiores que serían el 6r¿ano d~ -

adr.iinistrqción y el de viGi.i.ancia". R.i:1zons:::ient.o que vie­

ne a fundsr de al~~n modo y a explicar de otro, nuestro -
anterior qserto, en el sentido de que solo el representa~ 
te nato·puede nombrar a otros represent9ntes. 

AsimisMo aprovechamos la frase de~ maestro BA~RZR~ 
GRAF para sonsacar el tér:r.ino "órcano" que nos es n~ceeA­
rio para fundar la naturaleza de la sd~inistrAción, c?.li­
dad de donde se desprenden todas y cada una de sus cer~c­
terizacione s. 

En la exposici6n de motivos de l~ Ley Gener~l de -­
Sociedad llercantiles lo.~ue funda y motiva. la natur~l?.?.a 
de la administr"lción de lll sociedad anónt?:l9 como órgano, 
al decir: ( 2 )"En cuttnto a la administración de llls anóni­
mas, se conservan los órganos que l~ lezislación en vi&or 
establece, esto es, el conAejo de Rd~inir.tración, o el 

administrador, en su caso, como ór~anos princi;ales 1 y -­

los e;erentes como órganos secunditrios". 

{l) BARRERA. GR.AJ' JORGE, "La re¡.1resentación 11
, mono;;ra. 

t!a; Universidad de Cost'l Rica, Escuela de Derecho, ,¡¡li¡;. ::' 
44. 

(2) Diario Oficial de 4 de s~oeto de 1934· 



Es de admitirse la idea generalizada de que la ex-­
posición de motivos de las leyes no oblig~n, ~ero precis~ 
mente sirve para orientar y explicar en al0una f orm~ el -
contenido de la ley de que se trate, de aquí ~ue tomemos 
esta idea orientadora para fundar teóricamente la n::itura­
leza de la administración. 

Debemos reconocer ade~ás, que no obstante la ante-­
rior ~retensión de fundar la representación nata del con­
sejo de administrR.ción o administrador único en la socie­
dad anónima, en nuestro derecho positivo, la alusión es -
va~a e insuficiente y deploramos no exiRta para su cabal 
com.;irenaión, correlativo en nuestro derecho vigente al 

correspondiente artículo 76 de la ley alemana de 17 de j~ 

lio de 1951 que "a.tribuye 1\l consejo de adl!linüt~ción de 
la sociedad an6nima li:t re¡Jreaentación de la sociedAd en -
j1ücio ·y fuera de él". (lJ · 

Aunque este precepto sea inconcluso por referirse a 
la representación de la sociedad anónima por el consejo -
de administración "en juicio", es de aceptarse el sentido 
ne~ativo de "Y fuera de él" porq,ue eneloba todo el conju_a 
to de actos re.Presentati vos que ,puede realizar el 6.rgano 
representativo por excelencia o nato de la sociedad anón! 
ma, el consejo de administr1'1ción o ad::ninistr<:tdor único. 

Por si no fuera bast~nte el ~ismo precepto determi­
na "en todo caso la represo!nt.<ición de la sociedad se ex-­
tenderá a todos loe asuntos pertenecientes al giro o trá-
t'i oo de l11 em~resa. 11 ( 2) 

(l) GIRON TENA JOSE, citado en su. obra. "Derecho de 
Sociedades Anónimas", Universidad de Valladolid, publica­
ciones de los semingrios de la Facultad da Derecho, pá~. 
335. 

(2) ob. cit. p~~· 360. 



ENTRZ REPRESENTACION Y AD!.1INISTRA­

nos dice RODRIGUEZ RODRIGUBZ, (l) "Las 

administración y el. poder de representa---­
_ distintas. Las primeras implican obligaciones -­

a la sociedi::td ¡ las segLmdas, como se dice, 1.m ,po--

re~resentativo v~ra actuar en nombre de la sociedad. 

diferenciación se co.aprueba fácilmente por la lectu­

ra del Artículo 6, fracción IA L. G. s. :.1. 1 que al fijar 

loei requisitos que deben constar en la escritura consti t~ 

tiva de esta sociedad, dice que deberá indicarse "el nom-

bramiento de los admini.stradores y la designaci6n Je los 

'1ue hayan de usar la firma social" y en términos idénti-­
cos &e ex~resa el articulo 100 1 fracción IV de la ~isma -
ley 1 cuando $e;iala que en la asamblea general consti tuti­

va, deberá procederse a la elección de los que han de --­
usar de la firma social". 

Nos si¿,ue diciendo: "No todo adtlinistrador es, pues, 
repr~sentante. Los ~dainistradores atienden a la vida in-

. .terna da la. sociedad, miran hacia dentro, no tienen rela­
ción con 1;E:irceros. El representante, esencialmente, actlla 
h::icia afuera, frente a terceros, es el único que puede 

hacer declaraciones en nombre de la sooiedad." 
Tenemos que reconoc.:r que lo anterior es cierto, P.! 

ro tambián que es distinción parcial, pues la idea de que 
la administración implica obligaciones frente a la socie­
dad y la representación implica w1 poder para actuar en -

nombre de la sociedP.u 1 no obstante estAr fundada en dere­

cho, la considera~os insuficiente como distinci6n ~orque 
no obl:'erva el acto jurídico que da nauimiento a la admi-­

nistraci6n y a la representaci6n; fuente importante para 
saber en ~ue se distinguen ambas instituciones. 

(1) RODRIGUEZ RODRIGU:!:Z JOAQUIN, "Tratado de Socie­
dBdes ~ercantiles", ~ditorial Porrlla S.A., la ad, 1959, -
T. II 1 ~áo. 8 3 • 



Tampoco las diversas definiciones de representaci6n 
con antelación nos permiten esclarecer de ningún 

modo la distinción entre los dos conceptos jurídicos su-­
jetos, a estudio¡ por lo cual creemos que viene a ser la -

naturaieza jurídica del vínculo que liga a los administra 
dores con la sociedad, la que nos senalará la nota o no-­
tas distintivas que los caracteriza, además. de otras qua 
enseguida de las teorías narradas indicaremos. 

Algtmas teorías que pretenden dt3t·~r:ninar el li~amen 

jurídico de los ad:ninistrHdores con la sociedad son: 
I.- Teoría contrlictual.- Se dice que es la. :nás d:L-­

fundid:;i y proviene del entendimiento que hay entre los -­
administr~dore~ y l~ socied~d mis~a, o en otros términos, 
la naturf\leza del tipo contract11al que han p9.ctado ,Para -
regular sus rel~ciones comunes; ésta teorÍR funda quizá ~ 
teóricamente el rirtÍClllo 142 de nuestra Ley General de S.,2 
cied11des :Jercantiles c¡ue dispone: "La ad:ninistrRoi6n de -
lll sociedad anónirna est:'lrá a carc;o de uno o varios manda­
tarios temporales e i!'r.evoc•lbles, quienes ,Pueden ser so-­
cios o personas extrañas a la sociedad". 

No es suficiente esta teoría para deteru1inar la na­
turaleza dei vínculo jurídico que li~a a los ~d~inistrad~ 
res con la sociedad ya que la relRción contractual de ad­

ministradores y sociedad, derivada ya sea de un contrato 
de trabajo, de prestación de servicios o de cualquier --­
otr.ii especie, no influye de manera aleuna en la actuaci6n 

que como represent"lnte debe tener el a drAiniatrador. Ante­
riormente en forma somer~ se ~reoiea en esta tesis que el 
mand~to a que se refiere el articulo preinserto no debe -
entenderse en e~ sentido estricto del contrato de mandato 
re~ulado QOr nuestro Código Civil para ei Distrito y Te--

. rritorios Federales. 
Un aspecto importante de la crítica que se hace a -

esta teoría se presenta en el caso de ln delegación de -­
facultades 1:1.ue hacen los administradores en otra persona, 



la re¡:irese,a 
• Es fal.sa 

legal; no hay cola-
el rapresentado, 9orque 

s1.l volu.ntad jurídicar1ent e es in-

III.":' Doctrina alemana.- Nos dice sobre esta teoría 
GIROH TÉN(( l) 11 Zs no?ub ra:uieuto y em.tileo ¡ <tquél seria un 

acto corjor.::itivo 11~ie se de;,collpone en unFI decll:\ración de 

_v_oltmta~. recepticia qtle ne ce si tFI de otr."1 -la ace1)tac:L6n--

l?!'l.Ca .surtir sus efectos ~)ero J?er:naneciendo a::.lbos sin co-­
tHPtión sinal:'le;:nática¡ este nornbramiento tendría efectos -

externos; concomitante con él, se perfeccionaría un con-­

trato de empleo que serÍA mandnto o contrato de servicios 

seeún ~xistierA. o no retribución y (1ue serviría l)ara con! 
trtli r lA ral?.oión int-arna con li:i socied<i.dº. 

~~n nuestrf\ opbión esta doctrina se a1üica al d.-re­

cho hispano~ sie11do su exposición más clara en j;1'1ll\bras -

de URIA, ( 2 ·;iuien nos dice: "La vii::ente ley, Rbandonando 

O. ) GIRON Té:NA JOSE, "Derecho de Sociedades Anóni-­
mas," Universidnd de Val i.fldolid, Publicaciones de los se­
minarios de l~ Facultaó. de Derecho, pág. 338. 

(2) URIA ROD~IGO, ".Derecho liercantil", catedrático 
de la Universidad de U,:¡drid, 1964, No. 268, pág. 248. 
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ia Jesis contraot;.talistf\ para ~Ustituirl'l por lA 

q11e ve en el adoinistrl'ldor U:n 6rB::mo social, concibe 19 -

r1:.llsción entre adrn.i::iistrador y sociedad c:ouio un acto uni­

lateral de _pro,¡;iosición o no!'.ibramiento, cttyo efecto consi! 
te esencial~enta en lA investidura o atribución da poder 

a un sujeto • " 
Esta teoría parece mas 11plica'ole a nuestro sistema 

juríuico¡ por esto es aceptable, pero no debemos olvidar 

que es nor~al ~u.e l~ r~presentaci6n se otor0 ue en muchos 
casos a trg,vés del r11and'lto y éste puede oto,r¿,arse sin re­

presentación, además el mandato es rdlación intdrna que -

media ~ntre mand'3.nt~ y m~ndatario y la representación as 
rel~ción externa que afecta a terceros; advertencia que -
es nec~sario dejar asentada en virt11d de que estamos viell 

do ad:ninistradores ligados con la sociedad anónima, 9ero 

difer•.mciados con los represent'.:\ntas que son diferentes y 

no está11 sujetos a un ''acto unilateral de propsición o no!J! 

bra:nient:>", Por ultimo recordemos CJ.Ue no todos los ad:ni-­

nistradoreH de l~ socied'ld anónima son represent"lntes, ni 

!i la inversa. 
A~n ace9tando cualquiera de las teorías anot"ldas, -

nos J..larece vislambrar la distinción entr·e los conceptos -
trat"ldos ei l!'ls co!llpletamos c:on otras ideas co1no son las 

siguientes: 
a).- La adr.li!'listración im.¡,ilica obli:;aciones frente 

a la sociedad, lit represantación im.1,ilica t.m poder para ª.2. 
tuar en nombre la sociedad. 

b).- La administración atiende a la vida interna de 

la soci.:idad, mira hacia dentro, no tiene relación con te! 

ceros, en cawbio la re!lresenta.ción actúa hacia fuera, --­
f.r·~nte a tercaros, e:3 e.L medio id6neo en virt1.td del cual 
se ~uaden hacer declaraciones en nombre de la sociedad, 

c).- La ad::linistrgción debe ser person~l!sima, la -

representaci6n 1iuede hacer de la propfa re¡:iresentación -­

por conducto de ,<J.l)Odel.'ad•.)S eenarales, !Ilandatarios, deleg!_ 

dos, etc. 

1'; 
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¡ en todo lo que sea 

ley considera a h S2,_ 

jurídicn:nente, ~;on representantes de es-

a1:il.'linistración cousti tuye y reconoce origi­

inui s,Pensable a ll'l so--
11'1 revresentFloión imede confiarse por co,a 

que no ti'3nen la adrninistración y ¡rneden 

anónima ¡mede 

l'\ firma social, la re_present! 
tiene que hacer uso neoes~ri~ 

·. L'!. fir·nA q1.ie viene :l .ser el "sieno :naterüü de -

resentaciÓn". ( 2) 

-h) :- La administL'Ación es una "necesidad" en l'l so­
ciedau anónima, en donde se concent.ran lns relaciones in­

ternas de ore;anización, la representación es el "medio" -
eu cuya virtud 111 sociedad anSni~a se J;lroduce frente a -­
t ercilros. 

i).- La aci;Jinistración realiza su actividad m~rcada 

y cornpr.andidn en el objeto social (finalidad), el re¡iresea 
tante deriva su. desem¡Jeño del ¡:ioder (.procura). 

(1) RIV:l..ROL!\. iUTTONIO, "Sociedades Anónimas", Buenos 
Aires, 1942 1 Cap, II, T~:. IIr No. 271, p~~. 347. 

(2) :43SSIN.C:O ~'RANCESCO, ob. cit. T. V, pá~. 313. 
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II 

LA RU'ru!:SENTAOION EN LAS SOCIEDADES AUOnIMAS 

a).- SU NATUR,;LEZA •• Hietóricameate se conocea va-­
teorías que trataa de precisar de un modo u otro la •! 

t11raleza de la repre::,eatación, someramellte se desarrollaráa 
en seguida, en virtud de que solo l~s mencionamos co~o aat! 
cedente doctrinario y además, co~o vía introductiva. Estas 
teorías son: 

A).- Teoría de la ficción.- Es reconocida como clá­
sica, aceptada a\Ín por loa civili~tas franceses; ~l) declara 
que el representante se identifica con el representado; que 
hay conf11sión, o mejor dicho comunión de sujetos¡ que por -
una ficción de la ley se considera ~ue es el representado -
~uien trata con los terceros. Et; otros tér:nit;os, esta teo-­
ría subsume en el sujeto llamado re~reeentado la personali­
dad de otro llamado represe_ntante (administrador, apoderado 
o como se llame en .a soci~dad anónima), lo cual no es cie! 
to, ya que ambos sujetos constituyen persona~ diversas y -­

existe además, la situación incontrovertille de que en lae 
re~aciones jurídicas creadas por conduc~o de la repr~seata­
ción, el representante es el Sl1Jeto que presta o pone a di! 
posición del representado su voluntad de querer, su activi• 
dad volitiva, determinante en la celebración dal negocio de 
que se trate. De aq~Í que la suosunci6n no exista, porque -
la voluntad del representante cuenta. 

Pero si no tuera bast'1nte lo anterior, se crítica -
a esta teoría, como a aquellas otras que respecto de diver­
sas instit11cionee jurídicas,tratan de ofrecer soluciones a 
trav's de la ficción, por~ue parte de un hecho falso y ~or­
que trata de una instituc16n jurídica de carácter técuico, 
en el sentido de que sus conceptos deoen tener y tienen una 
significación precisa, por lo cual no puede de~ender en su 
naturaleza de una ficc16n, como .1.0 pretende esta doctri;;a. 

(l)HüJINA VILL..,;;GAS RAF~.EL, "Derecho ~ivil Mexicaao", 
T. 5o, v. I., p~g. 22l, 
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B).- Teor!a del nuncio.- Esta teoría es sostenida -
por SAVIGNY, dice que el representante es un mensajero, Pº! 
tavoz o heraldo del representado; y que éste es quien con-­
trata, en realidad, y no el re~r~sentanie (nwitius) quien -
no declara su propia voluntad, sino la voluntad de otro~Jta 
función de.l.. representante se reduce a desempeüar una activi 
dad meramente mecánica, "igual a la de una carta que no hc;i­

ce m's que transmitir la voluntad del que le suscribe. 11 
( 
2) 

La naturaleza de la represe.tación no puede ser de 
carácter mecánico, mat~rial, sin trascendencia jurídica. -­
Pi·imero, ;orq,ue es 11na institución .Jurídica la que esta:nos 
analizando. S.¡undo, e.l.. incapaz, como auJeto necesitado de 
la representRción no podría tener nuncio o mensajero, ~or-­

ciue senci.i..lamente no tiene vol1.mtad jurídica:aente hao.1.audo 
que trasmitir a su porta.voz. Tercero, cuando más, esta teo­
ría podría. tener aplicaci..Jn en los amndatos es!ieciales con 
instrucciones categóricas, pero no en todos los demás tipos 
de represent~ción, de donde se deduce que no es váiida ~e -

teoría para deter~inar la naturaleza de la represent~ción -
cuando sólo tiene aplicación a una so.i.a si tueción y no a tg 
aas la,- situaciones en general. 

C).- Teoría de la su•stitución.- Esta teoría, sost! 
nida por MADRAY, c~nsidera que en la repreeentaci6n hay una 
su.bstitución real de la voluntad del. represenhcio por la vg_ 
lu.ntad de~ representante, motivada por una necesidad q~e la 
ley toma ea cuenta, porque de lo contrario muchas personas 
no podrían actuar; los incape.ces y .los ausentes tRmpoco po­
drían tener un medio jurídico de defensa de sus blenda y d! 
re cho a. 

(l) ROJINA VILL:h'GAS RAFAEL, ob. cit. pág. 22L. 
(2) DE J. TENA Ft.:LI?E, "Derecho MercaJltil ;,1!::!xicano 11

, 

T. I, 2a. ed., E.iic1ones .l?orrúa, Méx., 1938, pág..282. 
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Dada esta uecesidRd, hay una situac16n jurídica nb~ 
tracta que prevee ciertas condiciones exce~cionales para ~­
qu.e aun la voll.lllt"ld pued'l válidamente oblig<tr a otra, o mas 
concretamante, que un sujeto pueda obligar a otro; la situ! 
ción jurídica abstracta prsvista en la norma se actualiza -
a través ele un hecho o ·de un acto jurídico. 

Desde luego, esta teoría p-;rte de una ob~erv9.ción -
real, lo cual es aceptado por nosotros por las razones ya -
apuntadas en el inciso a) del pri~er capítl.llo do~de nos re­
to:irimos a la falts de coincidenci~ entre el suJ eto de volu!! 
tad y el destinatario del fin, como nos decía ROCCO en su -
definición de representación; o sea, en otros t~r.:ninos, que 
la presente teoría sujet'l a an,lisis, confirma el punto de 
vista ace~tado por nosotros de que en la representqción 
hay una substitución de vuluntades, la del represent9nte -­
por la del representado. 

No obstante, es criticable ls teoría porque ve en -
la representación sólo uno de los elemeatos de que se comp~ 
ne, sin analizar la fuente y consec enciAs d~ la referida -
substituci~n, circunstancia que en seguida plAntearemos. 

D).- Estimamos que la l:lStura¡eza de ~a representa-­
c16n no puede ser otra ~ue una situación jurídica, prove--­
niente evidentemente, como todos los actos jurídicos, de la 
voluntad de las persona o de ~a ley. ROCCO a este propósito, 
nos dice, refiriendose a la representación, lo siguiente: -
"La representación es, por lo tAnto, aquella sitaa.ción jur,! 
dica en que una per~ona emite una declaración d~ volunt~d ~ 
1ara la coa••cuoióa de un objeto o fin del que otro es des­
tiAatario, dando a conocer a los terceros a quieaes la de-­
claración va dirigida que el declarante obra movido por un 
iater's ajeno y que por lo mismo todos los efectos de la 
daclaraci6a se producirán con relación al sujeto en cu.yo -­
inter&s ha obrado. Obrar ea nombre y en iQter's de otro, he 
allí en resumen las caractttrísticas de la representsción." ( .i.) 

(l) ROCCO ALPREDO citado por PELIPE J. TENA, ch.cit. 
p6.g. 282. 

. . l 
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A~ hacer 11a aaálieis sobre la s1tuaci6n jurídica m~ 
tivada ~or la representación, es preciso fijar los requisi­
tos generales necesarios para que se dé tal situación jurí­
dica, porque señalar los requisitos anu4ciados es determi-­
aar la aaturaleza jurídica de ia representación, lo cual 
ayudará a la solución de lo~ problemas úe la actuación 1 

responsabiliüad de los re~reeentantes. 
Siguiendo ideas de DE CASSO 1 C~RVERA, diremos que, 

en primer lu¡ar, tratándose de le representación voluntaria, 
es ~reoiso que el representante tenga capgcidad suficiente, 
el que rijaliza el acto o emite la declaración de voluntad -
hace falta que tenga la capacidad general para realizar ac­
tos jurídicos. Fero como los efectos del acto se producen -
para el representado, no es necesario que tenga el represea 
tante la capacidad (de goce) especial, requerida para la v~ 
.idez del acto cvncreto de que se trata; así, si el acto ~s 
de enajenación de bienes inmuebles, bastará con que el re-­
presentado tenga la facl.Utad de libre disposición, aunque -
llO la tenga e..l representante. >::ri lR repres<:ln;.ac.tón legal, -
el representante ha d~ ten~r la capacidad psra el acto de -
que se trate y que el propio acto marca. 

En eegur.do lu~ar, es condición precisa para reali-­
zar actos jurídicos por representaci6n, que el representan­
te ostente título sl.lticiente, o lo que es i¡ual, que le es­
té conferido por la ley o por el propio interesado y, ade-­
más, que el acto que se trata de realizar est' dentro de -­
loe t6rminos del poder o de la autorización, que serán los 
t6rminos de la ley cuando la representación sea le¡al y loe 
de la declaraci6n unilateral de apoderamiento cuando sea v~ 
luatario. 

En tercer t'rmino, es necesario para realizar actos 
jurídicos ~or repres~ntación que el representante obre eD -
concepto de tal, es decir, por cueata 1 a aombre del repre­
seatado. Este r~quieito aupone que el que realice el acto -
tenga int.eación de obrar por un tercero y que haga conocer 
esa intención a aquel con quien contrata. 51 obrando por -­
cuenta de otro oculta frente a la otra parte su calidad de 

1 ~ 
i 
1: 
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representante, no hay representacióa, ya que el Y!nculo se 
for:na entrelazando la voluntad de las p~rtes contrat~ntes -
a travás de su consentimiento. (l) 

La representación en la sociedad anónim~ se plantea 
como una situad. óa Jurídica entl!ndidA como modo de ser de -: 

los sujetos en una re1Rción jurídica, toüa vez, que la so-­
ciedRd anónima se vincul.9 con el carácter re¡:iresent9tivo s 

trav~s de su órgano llqmauo de ad!ai•istración, ~ero l~ ac-­
tuación de este órgano no resuelve la cuestión de co~o la -
sociedad an6nima interviene en las relaciones jurídicas o -

de otro modo, si su ór~ano de administración lleva envuelta 
l~ responaa~ilidad frente a los terceros y esto nos conduce 
a anAlizar si dicho órbano actúa en nombre propio o en nom­
bre ajeno; en interés personal o ajeno. 

Para ello, es necesario advertir que la relaci6n -­
entre órgano de ad:!linistración y la sociedad anónima es evi 
dente, $n cio!rto 1nudo es compenetr'.?ción entre !-'erson3 jurí­
dica y órgano, ~s ung rel~ción intrí~s~ca en la vida de la 
sociedad anónima, puesto que órgano as el eleahmto de co111p2_ 
eición de un cuerpo o de l.ln ser organizado, con función per 
manente 1 necesaria, aqu! la socied~d anónima viene a ser -
el cuerpo. 

Inferimos de ideas sobre el concepto 6rgano, pro--­
pu.esto y aplicado al der~cho ~~olico y específica~ente al -
referirse al Est~do, que existen las mismas r~zones de peso 
para haberse cr~ado ór~anos en la sociedad anónima, según !!! 
h transcripción qu.e dice1 11 Para darle la ca~!'lci;iad de dere­
cho (se habla del Estado) la c!lpacidad de obrar, dice SANTI 

RO~'NO, se requ.ería proveerlo de órganos, es de~ir de ele-­
mentos que llO se limitarall a actaar por 41 si:10 ·:¡Lle lo hi-­
cieran act1.1ar, concedi&ndo~e la posibilidad de hacer ,propia, 
jurídicttmente hab_aJldo, la volWltad 1 la acción de indivi-­
duos q,ue no fuesen extraños sino iacorporados a s1.1 estru.ct!! 
ra." l2) 

(l} DE C.\SSO IGHACIO y J.l'RANCISCO C~nV.::aA y Jr:.~.zNi:":Z, 
"Diccioaario de Dt:1recho ? iY11do", pá¡¡. 

(2) S.1.NTI R0:.1.1,.NO, citado por BAR.RER.t GR P', "La repre 
sentacióa", pág. 45. -



Haillando del 6rgano BARRERA GR'~1' nos dices "Este,en 
efecto, se 1nte¡ra de la personalidad jurídica que el orde­
namiento le reconoce y de los distintos órganos formados ~­
por individuos y a los que se atribuyen esferas de compete~ 

cia; y ambos elementos, la persona 1 sus ór~anos, se compl! 
ment9n, ein que se requiera, ni se exija, ni se justifique, 
el dotar de personalidad jurídica a los 6rganos, que oons-­
ti tuyen los medios o instrwnentos necesarios para ia mani-­
festación de dicha pe.rsona.1.idsd de .1.a sociedad". (l) 

Coa esto, es posible afir~ar ~ue la representaci6n 
en la sociedad anónima es repr~sentación orgánica, con la -
advertencia que órgano no equivale a representación, no oos . -
tante que se compenetran, porque puede haber 6rg~no sin re­
preaentaciÓD; d1etinc16n que ee fWlda en la fraoci6n IX del 
artículo 60 de la Ley General de Sociedades Merc~ntilee, ys 
anotado, y si fuera aplicable ~or ~nalogía el artíc1.1~0 44 -
del mismo ordenB111iento, que se aplica a la sociedad en nom­
bre colectivo, podr:!a ser f1.1ndamento ya qu.e dices "El u.so -
de la razón soc1sl corresponde a todos .l.os administradores, 
salvo q1.1e en lll escritura constitutiva se li1nite a l.lno o -­
vario• de ellos". 

Interpretando la disposición anotada en nuestra op! 
n16n, qaiere decir que si el administrador (órgano) l.ltiliza 
la razón social, "signo materinl de la represenUción11

1 (
2) 

será representante de la sociedad de que .trato, pero si la 
administracióll no t.tsa· la razón social de cualq,uier man.era -
será órgano, pero carecerá de representación. 

ia la vida de la sociedad anóni:na sus f1.1nciones se 
repartea, en el sentido de q1.1e Wl órgano es siempre e inde­
fectiblemente el portador de ia voluntad 1 viene a ser re-­
preseAtante conj~ntamente cuando usa el nombre de la miS!lla 
socied~d anónima, de lo ~ue ded1.1cimos que stlo &l crea si-­
tuaoiones jurídicas de representación. 

(1) BARRER'" G.RA.P' JORGE, "La representaciÓ•", olt. -
cit. piS,. 36. 

(2) KESSINEO, oi. cit. pág. 466. 
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Lo aaterior, se basa en el articulo 27 del C6digo -

CiTil para el Distrito r Territorios Federales, que coneid! 
ramos de aplicación general a todo tipo de personas morales, 
tal disposición dices "Las personas morales obran 1 se obl! 
gan por medio de los órganos que lá1·representan, sea por -
disposición de la ley o conforme a las disposiciones relat! 
vas de s1.1s escrituras constitutivas y de s1.1s estat1.1tos. 11 -­

De aq1.1i se desprende también, que cuando una sociedqd anón! 
ma participa en un negocio por mddio de su ór~ano, absorve 
la de~ representante (el mismo órgaao) puea estipltla en no! 
bre pro~io, ~a ~1.1e compromete direct mente e~ patrimonio de 
s1.1 representada frente a los terceros con quienes contrata; 
el aegooio se entiende creado por la sociedad 9.nón.ima en -­
CUJ'O nombre actua, no e1 q1.1e el órgano obre por 1 en nombre 
de la sociedad anónima, sino q1.1e ésta es la 11.1e obra por -­

medio de ,l, o como nos dice FISCHER, "Los actos del órga-­
ao se colltu.aden con loe actos de la propia corporación", (l) 

Ea tam916n posible .• Lle la sociedad anónima se valga 
de 1.1n representante no orgánico y propio, q1.1ien estipulará 

1 
ea aom9re de otro o sea la sociedad an6n1ma de qLle se trate 
T estará olligado a hacer ••-er a loe terceros a quienes -­
dirise lB declaración de volunhd q12e su act12ación tiende a 
YiaoLll.ar a otro, la aociedsd an6aima que representa. 

La actividad del 6rgano de adm1n1etraciÓA de la so­
ciedad an6ailllll se desempefta,a diferencia de la dei re~reaea 
tant• ea la Yida iaterna de la propia socied~d anónima; y -
ai al 6r¡aao le 0011cediero11 la repraseatación de la aooie-­
da4 (regreeeatación org,nica),entonces se vincltlará coa ter 
cero•, exterRamente. 

(1) PISCHER RODOLPO, "Laa sociedades an6aimas," trad., 
eapaBola, Madrid, 1934, pá&• 281. 
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Los órsanoa en si, no son representantes 1 los adminia­
tr~dores de la sociea~d anónima ~ueden a veces estar prov1§ 
tos de poderes de representación; se conciben teoricamente 
personas morales en general sin representantes, pero no se 
concebir~ personB moral en general sin tener al menos W1 -­

órsano. 
Ea lo qu.e respecta al interás que debe prevalecer ea 

las relaciones jurídicas de la sociedad anónima, de eacon-­
ger entre el de 'sta y el de1 órgano de administración, nos 
inclinamos vor el de la primera, porque el órgano de adm1ni! 
tración al actuar tratará de satisfacer fines o intereses ~ 
de su representada la sociedad anónima, entonces obrará en 
interés o c~enta ajena. 

Este punto tiene relación con ia extensión de la re­
presentación q~e tamoi'- se trata ea esta tesis, porque de 
emplearse el conce~to de órgano se exylica que la sociedad 
anónima r~a,,onda de l_a actividad de sus órganos, aun para -
el caso de que se hayan excedido en sus facultades. 

- ' ' ~ 
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i).- SU FINALIDAD.- Desde el punto de 
a tratar, de \lna meaera g1meral, se _pu.e den realizar <1 

por re~resentación en todos los ne6ocios Jurídicos, 
ta ti¡ura puede estar vincuiad.<:1 a u::i. sin fin de actos j 

dicos, por ejemplo, a un contrato de de~ósito, 
de usufructo, de préstamo, de mandato, etc¡ se 
desde luego, los actos personalísimos como por ejem~lo, 

testamento y ciertos derechos de familia. 
La finalidad de la re~resentación es suplir lP. 

ciencia que supone la limitación de nuestras facultades, 
para de este modo ampliar nue::;tra actividad jurídica, ya 
que i-•Or imperativo de la vida moderna, ci:;r?.cterizada por la 
multiplicidad de las relaciones sociales y de los negocios, 
está m1.11 lejos de s~tisfacerse ambos, con la preaencia per­
sonal Wi.icamente, o de otro modo, existe im¡iosibilichd físi 

ca de tratar vsrios ne~ocios a la vez, en diversos ~ug~res 
1 en ua mismo tie:npo, de aquí su. caráctt:r ue instru..unto -­
indispens:;1ble para qi¡e la sociedad anónima ,pu.ed:: ,participar 

ea la vidq del derecho, no solo efectivamente, sino intens~ 
meate tami1'n. 

ROCOO, aos habla de cooperación sociai, al d eoir: 
"La illsti tu.cióa del derecho privado ~11e más eficacia presta 
para el ejercicio del principio de cooperación social es 19 
representación, ~11e permite obrar jurídicamente por medio -
de otro •• " (l) aoe destaca su. carácter instrumental p~ra la 
realizaci6n o conclu.sión de negocios jurídicos, facilitando 
a las personas, además, mayor campo de ~cción. 

JIESSIREO citaado definiciones de representación for·­
muladae por BRUl'fET!I 7 RUGGI.i:;iiO, nos dices "La repro:1senta-­
cic511 •e un caso particu...ar de la colaboración o cooperación 
ju.r!dica de l.Ula persona ec los negocios de otra; como tal -
la re~rese11tación ea l1!l hecho, aun c~~ndo sea u.n hecho ~ue 

penetra en el mecaziismo del negocio 1 lo 1Jú'l11encia. 11 <2> 

(1
2

) ROOCO ALPKEDO, ob. cit. pág. 275. 
( ) MESSINEO, ob. cit. T. II., pág. 405 y 420. 
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Específicamente, sobre la sociedad an6nima, es im­
prescindible la re~resentación para la finalidad anotada, 
ya que es imposible pensar en un fin, como sucede en la -
socied~d an6nima, ~ue es elemento de constitución, si al 
mismo tiempo no se piensa en los m~dios para realizarlo; 
como persona de existencia idea, la sociedad anónima neo! 
sita de.la representación, tanto legal (por ser aecesa--­
ria) como voluntaria (por ser ~ráctica), p~ra llevar a C! 
bo los actos neces:1rios para su funcionamiento, y ese po­
der de represent · ción hace que el represent!:inte, !:lCtuando 
de con.f'ormidad y en los límites de ese ~oder, determine -
la finalid-ad pro.l!ia de la representación, o sea, 11 la inc!, 
dencia de ls actividRd de ~l =obre el círculo jurídico -­
del representado." (l) 

(l) MZSSINEO, ob. cit. pá¡. 420. 

BliLIO'rECA GINTRA!: 
U, N.A. M11 



c) .- EXT~NSION.- A este e:f'ec.tt, nos dice RIVAROLA 
"dos teorías fundamentales existen en la doctrina acerca 
de la extensión de los ~oderes de los administradores; -
seglÍn la doctrina inglesa, .i..a compaiiía vincula por los -
actos de sus administradores siempre que esos actos se -
cumplan dentro de los límites de la ~utoridad rea.i.. o ap~ 
rente de los awninistradores y ~~e los tdrceros no ten-­
gan ningún conocimiento de la irregularidad de tales ac­
tos." (l) 

Se dice, para fund~r esta teoría, que la autori-­
di:id de los :aandatarios, no sobre..:iasa la que su principal 
es ca;az de conferirles .egalmente. La capacidad de la -
compañía es limitada¡ no ~vdría ser legalmente obligada 
por un acto de sus representantes para el cual ella ~is­
ma no tendría derecho de oblic:arse. 

Prosiguiendo con el autor precitado, que nos dice 
que 11 .1.a otra doctrina ;.ue nos hab.i.a de la extensión de la 
represent~ción eA la alemana, que ha encontrado bU expr! 
sión en el artículo 43 del Cúdigo de 1861 que regu.1.a a -

lae sociedades por acciones, de aquel país, qu~ a propó­
ei to de él, dice: "Ninguna li:ni tación de loa efe:ctos de 
los poderes 9odrá o:ionerl:le a terceros." (2 ) 

"La disposición preinserta ha sido reproducida -­
en aquel mismo paie, en el artículo 74, inciso segundo -
de la nueva ley de sociedades por acciones de i937,que -
dice: "Frente a los terceros no vale la limitación de --

.352 1 
(1) RIVAROLA r.t\RIO A.' ob. cit. T. II, pág. 4861 

siga. 
(2) idem. 
( 3) idem. 

f. 
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tac11ltadea del director para representar a la sociedad". 
Insistiendo con.forme al anterior autor RIVAROLh,(l) 

vemos q11e la doctrina i~lesa presenta un aspecto lógico, 
en cuanto q11e los actos autorizados por los docl.l!llentos so­
ciales registrados son neces~riamente los que ataften a la 
empresa que la socied~d anóni!llli realiza y por consiguien-­
te deben ligar a la socied~d. Pero no puede olvidarse q11e 
en materia comercial es esencial la exactitud y la certi-­
dwnbre en las operaciones, y q11e a esta necesidad reconoci 
da econ6mica:neate dei:>e tender toda reglamentación legal. -
En tal sentido, la li~itación de la doctrina inglesa, por 
más lógica que sea, deja lugar a apreciaciones y a juicios 
posteriores al acto, de cuyas conclusiones dependerá la -­
firmeza de las operaciones sociales. 

En apoyo de la tendencia inglesa y contra la tendea 
cia de la doctrina inglesa, se ha dicho, por otra parte, -
q11e los poderes de los directores res11ltan de lee eetatu-­
tos y es fácil j,)Ara los tt!rct!ros conocerlos informér1dose -
debillamente. 

Contra tal o¡•inióri y en a11oyo de lR tendencia alem!! 
na, se sostiene (iUe es la persona q,ue da los l'oderes, la -
que debe velRr para que la ~ersona en quien esos ~oderes -
recae, no abusen de ellos, lo c11al .Pro11orcio11a menos difi­
cultades que la incertidumbre que puede resultar de la li­
mitación rea~ecto de terceros. 

La diferencia entre ambns doctrinas radica en la -­
mayor importancia que se atribuya a los ries¡oe que corre 
la sociedad o a loe que corren loe terceros en las negoci! 
ciones que con la sociedad an6nima etactúen. 

So~re esta materia, debe tenerse .Presente que en la 
rapidez exi¡ida a loe terceros, por lo negocios, es im~os! 
ble saber, si las ~ersonae con quienes tratan, entendiendo 
viaoularae con la sociedad anÓRima, se eDcuentran o no de! 
trt de condiciones poeiDles p~ra contratar. 

(l) BIVABOLA MARIO A.., ob. cit. T. II., pág. 4a y 
ai¡a. 
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neeocios, s~lV8ndo los límites 
spaoiu, hace aun :nás im_posible esta verif.! 

de la sociedAd anónima, tam--­
pens~r si e~tá a rr.sguardo de ries~os -­

nombrado repr~sentante legal -
autorir.ado para usar de la fir1aa social, por esto, con DE 
GfüfüORIO, noB ,preguntamos, "la firma social entendida co­
mo poder genérico de representación del ente,¿presupone -
poderes delio~1·ativos autónomos (poderes de realiMr actos 
de ad~iniatración, de desarro~lAr una actividad social a 
nombre y por cuenta de~ ente) y, en el caso afirmativo, -
los presupone necesariam~nte, esto es, en el f;entido de -
que ni el e~tatuto ni l~s deliberaciones de la asamblea -
puedan elimin~rl~s comvlet~~ente con eficacia frente a -­
los teiceros? ¿Oolie;11 el representante de la sociedid an.2, 
nima, a ésta, sólo 9orque ti4!1ne la fí:rma aocie.l? ( 

Para nosotros, siguiendo a G\FtHIGU.i:iS ( ) .Pensamos, 
que los efectos que, ~n ~~neral, se derivan d~ la activi­
dad del ór~ano representativo de la sociedad anónima, de­
ben considerarse de acuerdo con lo~ ~rincipios si&Ui6ntest 

A).- Mientras el ór~ano representativo opere den--­
tro de los límites de los poderes correspondiente al mis­
mo, cual~uiers que sea su fuente {ley, estatutos, delibe­
raciones de la asamolea) las resoluciones respectiv9s ~-­
obligan a la soci~dad, ya que las declargciones de volun­
te.d del reiiresenti:tnte son emitidas a nombre y por cuenta 
del ente y son declaracio11es de voluntad de un órgano .re-

\ preeentativo. 

B).- Cuando el óreano de represent~oión ae sale de 
los límites indic~dos, ya sea porque desde su oriien haya 
tenido menore~ facultades o porque las que originalmente 
se le conc~dieron, posteriormente le son restrinBiúas o -
modificadas, la eficacia de su actividad frente a los 
terceros debe ser regulada de acuerdo con los poderes 
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otorgados en el momento de constitución de la sociedad -
anónima o en posteriores asambleas que conocieron de les 
:facultades otorgadas. En tal c::iso, lAs limi teciones o -­
restricciones no pueden 11e~ar a desnRturalizar al ór~a­
no mismo, ni mucho menos lB fina~idad social. 

C).- Si el consejo de administración o el admini~ 
trador único, confieren poderes a al6unas de las perso-­
nas que pueden actuar como representantes de le sociedRd 
(deleeados, eerentes, apoderados), la cesación o la res­
tricci6n de estos poderes frente a los terceros se14 re­
gulada según los principios gen~rales sobre le cesación 
o variación de los poderes de loe reprt!¡,cntantes¡ princ,! 
pio cuya aplicación en esta hipótesis resulta más obvia 
que en la dos precedentes, puesto que mientras en aque-­
llas la actividad jurídica habría podido ser considerada 
como actividad directa .de la propia sociedad, en el caso 
:1ue se examina no se trata de la actuacién de un órgano, 
sino de una mandatario, apoderado o represent~nte espe-­
cialmente designado. 

D).- La op1n16n general de los autores es recono­
cer fBcultades amplísimas a los representantes, pues de 
lo contrario resultan los conflictos jurídicos¡ es'1 opi­
nión general, nos la indica SOLA DE c.:.flIZARES, en la fo¡ 
ma si~uiente: "El derecho comparado nos muestra pues, la 
tendencia a una administraci6n con facultades legales -­
pro~ias y cada vez m4s extensas •••• " (l) 

(l) SOLA DE CANIZARES, "Tratado de sociedades por 
acciones en el Derecho Comparado", ed. tea .• , :Bueños Ai-­
res, 1957, T. III, ~ág. 195· 



Si de aatemaao admitimos, que los admini 
de la sociedad anóaima son facteres (prepuesto), 

" Dificado amplio y técnico, entendido como repre 
qu.e 
que 

309 

ejercita u.n encargo por cuenta d~ otro ( 
se lo ha conferido~(l~ea que se b~sq en el 
del Código de Comercio, ~unque ya r~ferido 

ca, segúa reza: "Se re.putllrán f«ctores los que 
dirección de alguna em~resa (conjunción 
la producción) o estabiecimiento fabril o co=ercial, 
tén autorizados para contratar respecto a todvs los 
cios concernientes a dichos estsbleci:r.ientos o 
por cuenta y en nombre de los pro~ietgrios de los mi 
se desprende conjunt~filente con los demas relativos 
gulan a los factores, que gozan estos ue un poder 
mo y pr~cticamente ilimitable. 

El factor al celebrar contrato& (y solo ellos 
la ley) obli¡a al pri~cipal (sociedad an6nima en.nue 
caso) aún cu.ando haya transgredido sus facult~des y 

es peor, au.n cuando haya cometido abuso de confiAnza, 
pre y cuando desde lue6o, esos contratos recaig~n 
jetos comprendidos en el giro o tr~fico (que para no 
en la especie, debe entenderse cooo fin o dentro del 
de ~ue están encargados. Esta hipótesis está planteada por 
el artículo 315 del ordenamiento señalado, ,pues dice~" ie!!! 
9re qu.e los contratos celebre.dos por los factores recaigan 
sobre objetos comprendidGs en el giro o tr:ífico de que 'es­
tán encargados, se entenderán hechos por cuenta de.l. princ.!, 
pal, aun cuando el factor no lo haya expresado así al cel~ 
brarlos, hsys transgredido su.e facultades o cometido abuso 
de contianza. 11 

Atln hay más, desde el punto de Viflta de la represea 
tación de los factores, pu.es la ley se fué mas lejos, san­
cionando corao válidos loe negocios ajenos al ~iro (fin)¡~e 

(l} MESSINEO, o-. cit. T. II, p~¡. 416. 
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sin tener facul tadee para -­
eUo, solo conque .Los h!lya realizado por orden del princi­
pa~ o si ~ste j.os ratific6 ex~resa o tácitamente, ~egJn lo 
di&pone el artÍCu.Lo 316 del C)dieo <le Comercio, claro, es­
to V3 :n~s all4 de ~a aut4ntica repres~ntaci6n en ia socie­
dad an6nima, puesto ~ue si se condiciona a hRber orden del 
priricifal o la ratificaci6n 11osterior a.i. n~gocio celebrado 
por el factor, antes ue eilo, no hay representación como -
la estudia~os, aún cuando haya y los hay, efectos retroac­
tivos en la ratificación. 

P~r~ cono.Luir, estimamos ~ue el contenido de los p~ 
deres represent~tivos de los admini8tradores de la socie-­
dad anónima, se extienden a los actos ~ue, aunque no estén 
contemplados en 1a ley o en sus facu~tades, son necesarios 
para 13 ejecución y dese~peño de su representación; sin -­
embargo, con esto no queremos decir, Y,Ue se pueda actuar -
fuera de la ley o de las fa cu ... ta des concedidas a la admi-­
nistración, sino que por razones naturale• no se pueden -­
precisar detallada y pormenorizadamente todos los ~ctos -~ 
que deue realiz~r la administración de la sociedad anónima 
y dentro de ellos están los que reaiiza actuando como re-­
presentante de la misma. 

31 órgano de ad~inistraci6n, como representante de­
be realizar tantos actos representativos, aunque no se de­
tal¡en en su extensión, pero clAro, siempre dentro de un -
límite, ~ue es, el objeto o fin de la sociedad que a prop~ 
sito debe estar dentro de ~os e~tatutos de la sociedad an~ 
nima y consecuentemente en la ley. 

I
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~).- f.ACIMIENTO.- La representación se ori~ina his-­
tóricamente, como ya lo hemos dejado asentado, por la ~ece­
sidad de celebrar netocios jurídicos al mis~o tiempo y en -
diversos lugRres, por razonefi de imposibi~idad física o de 
eim!ile 00111odidad, que im¡ionen la convenieucia de encar~ar a 
otros la rea.lización de deturrninados actos. 

ROCC0 1 que tra11scribe TENA, nos dice:que "hasta los 
siglos XIV y XV afirmo se la repreaentacióa como instituto -
jurídico;', (l) y nos dice algo más i~teresante, c.i.ue JlO resi_! 
timos a lA idt!a de anotarlo pese a su extt!nei6a: 11Eatre los 
hechos jurídicos preponderan ¡ior su iml'ortancia las declar!_ 
ciones de vo~untad, los negocios jurídico~. ~l derecho atr! 
buye efic~:cia a lFI voluntad humana, a1m consid~rada en sí, 
como mera afirmación de sí misma. El derecho no atiende en­
tonces a modificación alguna impresa en el mundo exterior -
como producto de un acto vo.untario; mira únicamente a la -
det~rm1naoi6n volitiva como tal. Aun entonces, es natural -
que la voluntad haya de manifestarse exteriormente, sin lo 
cual no podría conocerse el acto VO•itivo, ni la intención 
convertirse en acción; pero siempre ee la voluntad en sí 1 

no las consecuencias del acto vo•itivo, lo que e. derecho -
considera. ~sto Ú•timo solo acontece fuera del campo de los 
negocios jurídicos, cuando se trata de hechos mat~rialee, -
lícitos o ilíci tus; no de simples declaraciones de voluntad 
a las ql.le el derecho vincula consecue1.cias jurídicas • .Pero 
la voluntad humana va, en todo caso, airigida a un objeto -
tinal, consistente por lo común en un bieR o interés de la 
persona miama que etectúa la declaracióa. Mas tambiea puede 
acaecer que ese i~terés sea ajeno, faltando entuncee la coia 
cidencia entre el deatinatl:lrio del objeto, o sujeto del in-

(l) ROCCO ALFR.c;oo, citado por FELIPE J. TENA, "Dere­
cho Mercantil" , p<Íg. ~19. 



ter,s, y el aujeto áe la volu~tad. Si esta separación se -
coaaerva oculta, si el oojeto tinal de la acción no se --­
maaitiesta exteriormente en la acción miama, si Pddro com­
pra una casa sin decir que la compra en nombre de Juan, tú 

derecho no toma en cuenta ese objeto desconocido¡ se atie­
ne s6lo al ~ue aparece manifiesto y lo re~uta como de~ --­
agente mismo~" 

"Pero si no es así, si el divorcio entre el sujeto 
de la voluntad y e: destinatario del objeto ee revela ex-­
teriormente, tal separación adquiere relevancia jurídica, 
pues entra en jue¡o el objeto final, dando a conocer al -­
destinatario de los efectos jurídicos de la declaración. Y 
entra también en juego el derecho objetivo, r9a~izando su -
fWloióa esencial, ~ue es la de prot6ger ea ese caso e~ in­
ter'a perfectamente legítimo de~ destinatario ¿Cómo? Pues 
reconociendo que en su cabeza rsdican los derechos y las -
obligaciones nacidos del negocio jurídico que otro ha cel.! 
brado, que en su ~er.ona se producen los efectos jurírlicoe 
de la declaración hecha en nombre de aqué.1. 11 • 

"Pero dos cosae son necesarias para que, trat4ndose 
de negocios jurídicos, se realice dicho fenómeno. No basta, 
en efecto, que el sujeto de la declaración esté.autorizado 
por el destiAStario del objeto, para obrar en eu nombre, y 
que así se lo haya mtinif$stado ¡ precisa también tllle este -
proceso de autorización alcance hasta loe terceros, de mo­
do que sepan <1ue tratan no con el titular del inter'a que 
se versa, sino con quien declara su voluntad por a~u'l y -
para aquél. S6lo entonces slU'ge la fi,ura jurídica de la -
representación propiamente dicha." (l 

Despu&s de esti:l d~sc:i:ipción ,psicológica sobre el -­
nacimiento de la repr~sentación, proseguiremos con pala--­
bras de FONTANAROSA, "La noción de representación, tai co­
mo la admite y desarrolla la doctrina moderna, es una ere! 

(l) ROCCO ALF&:.00, oi tado por P'ELI.?E J. TEHA, "De­
recho Meroadil 11 , pi!¡. IS& 1 2U~ 
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ci6n relativamente reciente de la ciencia jurídica, al pl.Ul­

to que loe Códigos inspirados en la le~i~lación napoléonica 
no logran or~anizar una si~temática de la representación c~ 
mo categoría legislativa, aunu.,ue hubieron de admitir muchas 
de sus consecuencias en disposiciones dispersas atin~entes 
a los variados negocios jurídicos disci11linados por ellos. 
Es m~rito de la ciencia jurídica alemana de¡ siglo pasado -
a partir de Laband, el haber aclarado la noción y precisado 
nítidamente sus límites; y a la luz de sus investigaciones 
se ha ido formando en ¡os países de estirpe latiDa toda una 
doctrina general de la repre&ent:1ción. 11 (l) 

Para proseguir el tema es necesario saber que es pe! 
sona jurídica y en esto seguimos a DE BENITO, que nos dioe: 
"Persona jurídica es aquella unidad jurídica resultado de -
una orJenaci6n hacia un fin ue derecho púb~ico o privado, -
en la que figuran como oom~onentes per<onas individuales -­
cuya suma de voluntades engendra una nueva vol11ntad colect,! 
va, capaz del ~jercicio de derechos ~atrimoniales frente a 
tareeros y aún a sus propios componentes .. ; ( 2 ) es consecuen­
te pensar que esa nueva voluntad engendrada sería irrelevaa 
te si inmediatament~ des~ués no se ~ensara como ej~rcerla,­
hacerla efectiva en ei mundo de la realidad y para esto se 
cunstituyen los representantes. 

Ya dentro de la nociedad anónima se cuestiona si la 
representación de la mi~ma, nace antes que la propia socie­
dad, en el mismo instante en que ésta Aace o postdriorment~ 
durante la vida de ~a sociedad anónima. 

BARRERA GR~F, llega a pensar incluso que la represen 
tación nace antes que la sociedad anónima tenga o adquiera 
personalidad, seg~n deduci~os de sus palabras siguientes: -
" ••• desde q11e la sociedad nace iAclusive antes de cumplir -
con todas las formalidades exigidas por la ley y con ante-­
rioridad tambi~n a s11 inscripción en el H~gistro de Comer-­
cio hasta que muere, ella se manifiesta, obra y se relacio-

no", 
(l) l!'ONTANAROSA RODOLFO, "Derecho Comercial Argenti­

ob. cit. pág. 346. 
(2) DB B~NITO, ob. cit. pág. 56. 



aa a T1rtud y por medio de sus representantes. (N~ce 1 ad-­
quiere personaiidad pro~ia de sociedad en función de los -­
acto a de sus administradores (repreaent!lntes) que hacen que 
ella se exteriorice ante terceros (-~rt. 2do. pfo. )ero. --­
LGS!4) o que obtenga su inscripción en el Registro ( Art. 2cio. 
pfo. l•ro., LGSM); 1 muere y se extingue jurídicamente cusa 
do el último acto de liquidación es ejercitado por su reyr~ 
sentante (li~uidador) n saber, la cancelación de la inscrif 
ci6n del contrato social." (l) 

Disentimos de dicho autor en lo que respecta a la -­
primera parte si lo dicho, quisiéramos aplicarlo cdmo cri-­
terio o principio general del cual partir para considerar a 
las sociedades an6nimas con personalidad jurídica; de otro 
modo, la sociedad an6nima en gestación y después de su nac!_ 
miento hace uso de la representación, esto es i~dubitable, 
aecesario 1 evidente, pero no es posible concebirla con re­
presentantes (ór¡aaos) BRtes de nacer. 

Por otra parte, lo regular o normal es que las soci!_ 
dades tenga personalidad desde el instante en <1ue quedan -­
iAscri tas en el Rdgistro de Comercio para ser as! socieda-­
des regulares, que la ley ha1a regulado o reglamentado la -
situación excepcional de las sociedades irregulares consid! 
r'•dolas con personalidad jurídica, DO nos justifica pera -
at1rmar que sus representantes que haD exteriorizado a la -
pres1.U1ta sociedad trente a terceros (coadición que fija la 
ley para considerarlas con personalidad) vea¡aa a darle la 
personalidad que la ley no les niega, pero que s! solo les 
reconoce para seguridad de los terceros con <1uien hayan coa 
tratado 1 por otras razones de política legislativa; por e! 
to, no es principio general, sino excepción, lo planteado -
por autor de reterencia. 

(l) BARRERA GRAJ', "La representaciÓR", pág. 29. 
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En pril:cipio, ne.ce la re.i;Jresentación de la sociedad 
anónima en el momento mismo ~n que nace ésta, es decir, -­
desde el momento en q,ue se inscribe le. escri t11ra~ipÚblica -
de constitución, en el Registro ?Jb~ico de la Propiedad y 

del Comercio, que es justa3ente el momento en que deviene 
normal~ente la sociedad anónima, al mundo socia~ y jurídi­
co. Y como e~cepción, nace antes de su inscripción o mejor 
dicho, nace en las socicidades irregLllares cuando se han e! 
terizado éstas como $Ociedades frente a terceros,a tr~vés 
de sus re~resentantds. 

El fu.nüamento de lo primero 1.o •mcontramos en la -­
fracción VIII, deL artícu~o 60 de la Ley Genaral de Socie­
dades !Ylerc~~ntiles, que dice: "La escritura constit11tiva de 
una sociedad deberá contener: VIII.- La manera conforme a 
la CUAl hay:) de aumllÜi!:ltrsrse la socieci'ld y lnb facultades 
de los auministrf.\dores y la deüe;nación de los que han de 
i.lev·:ir la r'iL·ma social". 

3ntonce¡J, son requisitos constitutivos señalar en la 
escrl.tur~ t.ie lfl.s sociedad1:1s mercantiles .l.9. 11 maner9. de repr! 
sentarse", y l~ extensión de esa re~resentación, ahora, -­
que la fracción transcrita no es esanciAl en el pacto so~~ 
cial constitutivo, puesto iUe vu.ede fnltar y no obstRnte -
nacer la sociedad mercanti.1.., te5ún se despren<le del artíc~ 
io 80 de la misma ley prent>tada, •.1ue dice: "~• C8.SO de -­
que se omitan .Los requisitos que seftalan ~as fracciones -­
VIII a XIII, inclusive, del art!cu.Lo 60., se a~l1carán las 
dis9osiciones relativas de esta ley"; sí ee·,disposición -­
q11e funde ue alguna m'1ne rg nuestro aserto inicial. 

Lo segundo, lo fundamos en el pHrrafo tercero del -
art!cu.io 2o dei mismo ordenamiento, que dice: Las soci.;da­
<l~s no inscritas en el Registro Público de Comercio que se 
hayan exteriorizado comu t3les frente A terceros, consten 
o no en escritura púb ... ica, tendrán ~erf;ona.Lidad jurídica." 

Es recomendable aclarar, que nos referimos al:aaci 
miento de la reyresentación como hecho, o sea, tratamos -
el hecho del naci: .. iento, no su.s fuentes, de donde nace, -
ya que estas son v~rias y no cambian la estruct11ra de la 
representación en la sociedad anónima. 
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~mo la sociedad an6nima hace uso nor~almente por -­
practicidad, pero no por necesidad, de representqntes que -
basan su actuación en el mand~to o en la procura, que vie-­
nen a dar origen y nacimiento a la rc~rcsentación de la so-
ciedad anónima, nos avocare:r:os a su eE;tudio, para valorar -
los resultados en atención a lR aplicabilid~ti de ests& dos 

figuras en la represent~ción de la~ socied9dee anónimas. 
Plantearemos el problema con !lal11oras de TEN!~ y --­

ROCCO, quienes dicen respectivs:uente, ".La fuente más copio­
sa de la revresent:-1.ciün es e .. mandato", (l) y "se ha·: con.­
fundido con otros a que f!'ecuentemente se enlaza, en :::spe.! .·. 
cial con el mnndato," (2 ) en esta ex~resión se refiere a -

la reyresentación. 
En ~uestro der~cho positivo parece ser que la dis~­

tinción de las fi~uras jurídicas sujetas a estudio, existe, 
en el párrafo quinto dei artículo 20 de la Lq General de 
Sociedsdes ~erc~ntiles, que dice: Los que realicen actos -
jurídicos como re.i:'rcsentr·wtes o mand<?.tario de una soci edsd 
irrei:;ular, responderán del c\llll1,li:niento de los mis.:n0s fre!2. 
te~ terceros ••• " y por otro lado los une, al c~racterizar 
~os con un rasgo común, como lo es ~ue rea~icen amoo~ ac-­
tos jurídicos, ~ero nosotros buscamos distinciones, no se­
meJarizas. 

En el siBuiente cuadro sinóptico indicamos ias dif! 

renciaa concebidas ~or diversos autores, recordando ~u~ el 
indiscutible mérito de una uuena teds, r "'si dirá en :'!cer-­
tar a exa~en conjunto de toda la varia y .i:'rofusa casuísti­
ca, los uiversos su~uestos ~ue involucran procura 3 manua­
to, d1rneaadci solo reducir a Wlidad y iisteJta, en lo ·1ue -­
indudablemtlnte t1Xist1.rán discrepancias q¡¡e desde ac¡ora han 
de ser admitidas co~o inevitaoles d~ la delicadeza y com-­
plejidad del tema; ~dvertido esto, proponemos el siguiente 
esquema: 

(1) TZNA, ob. cit. pág. ;941 
(2) rENA .:, ob. cit. llág. ~8J. 
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l.- Es un contrato. 
2.- Contrato por dl cual se 

nombra un mandatario. 

3·- Fuent~ del poder. 
4·- Fuente del encargo. 
5.- Implica un deber. 
6.- Impon~ al mandatario una 

obligaci6n de realizar -
determinad~ actuaci6n. 

1.- No supone un poder de re 
presentación en el mand! 
tario. 

8.- Cont.z·ato declarativo. 
9.- Tiene oor destinatario -

al mandatario. 
10.-Interno. 
U .-Bilateral. 
12.-Se integra con la volun­

tad dei mandante funda-­
mentalmente, uero buena 
porción de la.voluntad -
del mandatario intervie­
ne. 

1).- ?uede ser no represent~ 
tivo. 

14·- Puede ser semi-ocu4to. 

15 .-Dc:1ter:1lina 
jurídicas 
cen entre 
uatario. 

las re4acio11es 
que se produ-­
mandante y ma!! 

16.- is contrato principal, 
subsiste por si mismo -
sin necesidad de otra -
converición. 

17.- Normalmente es temporal. 

PROCURA 

Acto unilateral o negocio. 
Acto mediante el ~ue se -
verifica e~ nombramiento 
de un representante. 
Poder en sí. 
Fuente de representaci6n. 
Implica u.n poder. 
Confiere al representante 
una autori~ación. 

Si supone un poder de re­
presentación en el repre­
sentante. 
Negocici recepticio. 
Tiene ~or destinatario a 
terceros. 
Externo. 
Unilateral. 
Se nutre exclusivamente -
con la voluntad del repre 
sentado. -

Siempre es representativo. 

Es ostensible, abierto, -
p'1bl1co. 
D~ origen a las relacion~ 
jurídicas entre ~oderdaa­
tes y terceros. 

Ordinariamente va unido a 
otro acto juríuioo, aun-­
que tambien es principal. 

Normalmente es per~anente. 
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Ea desarrollo del aRterior cuadro y en atenc16n al -
orden númerioo dei mismo, podemos seBalar las diferencias 
de manera extractada entre mandato y procura, recalcando -­
'sta por ser motivo de nuestro interés, en la forma siguieu 
te: 

l.- Las personas uti.izan normalmente la fie;ura del 
contrato de mandato para afectar su patrimonio; la capaci-­
dad de ejercicio consiste pr~cisa~ente en la aptitud legal 
d~ wia persoua p ra afectar su pro~io ~atrimonio a las con­
secuencias jurídicas del acto o contrato que ejecuta, más -
jWlto a esta regla general hay otra: las personas, nor:nal-­
mente, sdlo afectan su pro;io patrimonio, si afectan el aj! 

Ro, hacen uso de 1a representaci6n. Pues bien, el poder de 
representaciún viene a alterar ~a situación ordinaria,con-­
sistente en la afectación que cada quien hace de su patrim2 
nio, tanto para el poderdante o representado como para el -
apnd'3rado o · ref-resentante. Visto de esta m!lnera el otorga-­
miento de poder puede considerarse, respecto del poderdante 
como una ampliación de su e&fera jurídica y desde el punto 
de vista del apoderado, como una capacidad especial que ie 
permite ob.Li¡¡;ar un _patrimonio ajeno meüiante su declaraci6n 
de volwitad. 

Pues bien, el mandato viene a ser un contrato con b~ 
se en .La regulación que de él hace el C6digo Civil parq el 
Distrito y Territorios Federales, en_!oa art!culos 2546 al -
2604 incluso. 

Siguiendo a HU?KA., "la teoría de.i.. acto unilateral se 
ajusta a la naturaleza jurídica del apoderamiento al conce­
der el poderdante al apoderado la facultad de disponer so-­
bre, la esfara jurídica del primero y a nombre de él, ejec~ 

tar un acto ~ue afecte ~nica y &implemente al interés del -
principal". (l) · 

De esta premisa ee desprende que el apoderamiento o 
procura ee Wl otorgamiento de poder; es un acto jurídico --

(l) HUPKA, citado por DAVID STITCHKIN B. "El mandato 
civil", ed. jurídica de Chile, 1950, Santiago, pág. 37. 



uailateral, que deriva toda su fuerza de la 
poderdante y que para la consecución de los efectos 
son característicos no neodsita la aceptación por ~arte dil 
apoderado; es en suma, un negocio jurídico por~ue se propo­
ne orear consecuencias de derecho, finalidad protegidg por 
el ordenamiento jurídico vigente. 

2.- El mandato es ltn contrato 
persona (mandante) confía la gestión de uno o más negocios 
jurídicos a otra (mandatario), que se hace oar~o de 
por cuenta y riesgo de la .tiri:ners, set;1ín se 
artículo 2546 del c.~digo Civil para el Distrito y 

rios ?ederales, o sea, ~rovi~ne de un acuerdo de volunt 
sebú.n decíamos en el apartado anterior y su~one una reí~:.:..::. 
ción jurídica de !ndo1e :fundamentalmeate voluntaria. 

Al contrario, la procura es el acto mediante el cual 
se verifica el nombramiento de un representAnte, es una ma­
nifestación de voluntad, de una sola voluntad, que no re--­
~uiere otra para axiatir, pudiendo definirse conforme a --­
Nh.TTINI, oon10 "la fac11l tad de re.,prese¡¡tar !Jlerced a .i.a decl! 
rac16n dd voluntad del re~reseut;inte." (l) 

3·- "El otorgamiento de ,poder no es sino la f11cultad 
q11e una persona co!lf'iere a o~ra para que oo~i~ue el pstri-­
monio de la ~rimera a los efectos jurídicos de los actos o 
contratos que ejecute o cele::ire respecto de tercdros. 11 (

2) 

Ea el mandc:1.to ee encuentr'l illcluído de ordintario, -­
.l.lero no necestlri:i.neate, el con!eri,niento del poder de obrar, 
no sólo por cuenta (relación interna entre ~andante y mand~ 

tario) siao ta::ibUn en nombre de;. mandante (..iand~to con re­
presentaci6n), lo cual i~plica que el )Oder puede n0 estar 
en el mandato 1 si lo est~, tai poder deriva de una rela--­
ción autónoma (procura) disti~ta de la reiaoión de mandato; 
de donde resulta ~u.e puede haber ta~bi~n !ll!lndato sin repre­
sentación. 

Atir:nar que 81 mandato es 1.1n J,>oder, qlie una ,!)8rsona 

o9. cit. 1á~. 4. 
STITOHKIN, ol. cit. pág. 39. 



confiera a otra para. que lr1 re_pr<:sente en la ejecuci6n de 
actos jurídicos, es confundir el poder de represent.ación -
con el mandato. ?or poder entende~os una fuerza activa ca­
paz d.:i producir una deterülin::ida modific"lci15n jurídic:a, o -
en utros t~r~inos, consecu~ncias de derecho; esa tuerza no 
~uede s~r más propia que ael poderdante en este c~ao. 

4 .- El m.:1ndato co,1sti tu.ye en sí mis;no, .1.a fl.lent e 
dé!l poder (.rncar~o) p·:i.ra rea.i.izar actos jurídicos, en nom­
bre del ~anda~te; constituye el a~cAnce o li~itaci~n del -
mismo ;;oder, así co:.10 el ti~.o cie.l acto jurídico que deoe -
realizar ei mandatirio. La raz6n es porque en el mandato -
la fuente del ne~ocio de ~estión o dei encargo conferido, 
dimana siem2re del acuerdo de las partes, o sea, del con-­
trato. 

En c~mbio, la procura es, no la fuente del encargo, 
sino fuente de la rapresentación, de la cual sP desprende 
la autorización que permite actuar le~íti~a~ente al repre­
sentante. 

La fuente en g~neral, de lA representación puede -­
conshtir en un hecho independiente de l:l vol.untad del re­
ptea~ntado,y entonces se llama representación ~egal (la de 
los padres llLle ejercen la l,atria potestad, loe tutores, los 
albaceas, etc), o bieti, de unA declaración ci - volunhd del 
mismo ·represen't'ldo, que es la llamada re,¡.¡res1rntación volu!l 
tarill (a~oder:i.dos, ~erentes, dele~ados, etc.) en la oocie­
dad anónima, excepto que la representación de su órgano de 
i1d1ünistr~ción, proviene de una fuente no contractual. 
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5.- El ma•dato ea un deoer para las partea, porque -
ooastrifte a~ mandatario a realizar al encargo después de -­
acept'irlo, y si no tiene excusa legal para evadirlo o ex~~­
cluirse de la ob~i¡ación; eat~ opinión se confirma con la -
propia obliBación o deber relativo del mandaate para cum.--­
plir con lao obligaciones que el mandatario haya contraído 
dentro de loe límites del mandato, según lo ~receptúa el -­
artículo 2581 del Código Civil par~ el Distrito y Territo-­
rioe Fotderales, que dice: "El mandante debe cumpl.ir todas -
las obligaciones que e~ mandatario haya contraído dentro de 
loe l:!mitds del mandato." 

Esta aota característica del mandato es relevaate -­
por expresa, en tratándose de :aaadat'irios pro:fesionistaa, -
ee~ún reza el artículo 2547 dei precitado código sustantivo 
pues dice: "E.L mandato que implica el ejercicio de una prof.! 
si6n se presume ace~tado cunado es conferido a personas que 
ofrecen al 1>Úbl1co el ejercicio de su profesión, por el so­
lo hecho de que no lo rehusen dentro de los tres días si--­
guientes.11 

Ea cambio, el poder o procura no toca en lo m:!aimo -
la ~sfera del a~oderado como tal; 'ate ao adquiere de la -­
procura obligaciones o derechos, sino solamente la aptitud 
jurídica necesaria para hacer aacer por ~•dio de sus actos 
derechos y obligaoione• a favor o en contra de otra persona 
(representado). Si hace uso del apoderamiento, ~o por eso -
se crea la relación de procura, como no se impide, ni extia 
gue, si mo se usa. 

Referida la cuesti6n al caso concreto de l~e eocie-­
dades an6aim~s, creemos que es la tracción IX del art!cl.llo 
60 de la Ley Geaeral de Sociedades Mercantiles, quien viene 
a resolver el problema del mandato como deber y la procura 
como poder. Del mismo, se advierte que el administrador au­
torizado para usar de la fir111a social (representante) puede 
contraer obligaciones para la sociedad, pero como debe con­
tar (deber frénte a poder) con la volwitad de la asamblea -

·general de accionistas, ha de responder personalmente en el 
caso de que ocasione daBos o perjuicios a l~ sociedad an6n! 
ma que represente. 
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6.- Ea el maDdato se impone al mandatario la obliga­
ción de realizar determinada actuación y espec!ficaoente d~ 
be realizar actos jurídicos, begún lo dispone el artículo -
2546 del Código Civil pHra el Distrito y Territorios Fdder! 
les; del incw;iplimiento de este deoer derivan respons~bili­
dades al ~andatario que sancionan entre otros artículos los 
marcados con los nl1mero 2565, 2566, 2568, 2569, 2570 y 2572 
del ordena~iento citado. 

Por el contrario, la procura coafiere al representall 
te una autorización, según dijimos 1 segú.n la definición de 
MZSSINEO, "Coasiste en conferir al autorizado un poder de -
iagerencia en el círculo jurídico del autorizante, con efe~ 
tos limitados a las relaciones internas ••• " (l) o sea, el -
otorgamiento de poder o procura, es el acto jurídico median 
te el cual una persona autoriza a otra para que la obli~ue 
directamente frente a terceros, en los actos y contratos -­
que el apoderado ejecute o celebre a nombre de la primera. 

Lo anterior im9lica que el representante, en pr1nc1-­
p1o, ao asume responeaailid~d frente ai poderdante, en el -
caso de que no ejecute o c~lebre los actos autorizados. 

El autorizado tiene facultad, ao obligación; tal vez 
FOrque tiene la aprobación preventiva del autorizante para 
realizar el acto o actos de que se trate. 

En auestro derecho positivo se tunda la autorización 
eA la representación voluntaria en el art!cu~o 1801 del Có­
digo Civil para el Distrito y Territorios Pederales, al re­
ferirse a l~ autor1z,ci6n que debe recabar el re~resentante 
~ara hacer uso de la representación. La disposici6n anotada 
dice: "Nill¡WlO puede contratar a Dombre de otro sin estar -
autorizgdo por ,l •••• " Y adem4s, existe el artículo 310 del 

Código de Comercio que funda el poder o autorizaciÓD que -
debe tener el factor para actuar. 



1.- El contrato de mandato no supone un poder de 
representación en el mandatario, en virtud de que dicho 
contrato puede no contener la representación, pues rei­
teradamente hemos afirmado que el mandato no es necesa­
riamente representativo, ya que fuede haber mandato sin 
representaciÓJl. 

No8 inclinamos a pensar que el mandato su~one ~a 
gestión en sí, segú.n nos dice BARRER'1 GRAP', "el mandato 
es siempre gestión de un inter's ajeno y por tanto aaun 
ci6n de una obligaci6n de actuar." (l) -

Por lo que corresyonde a la procura, esta siem-­
pre su~one Wl ~oder de representación en el representaa 
te, por~ue co~o lo tiecimos en el punto cinco del cuadro 
sin6ptico que antecede, implica la procura un poder en 
si, de donde se dc:sprende que siempre ésta figura jurí­
dica supondrá un poder de representación en el represeE 
tante.Como corroboración de lo anterior anotamos pala-­
bras del autos precitado, que dice: "El poder es por -­
esencia, atrioución de la facultad jurídica de obrar a 

nombre del poderdante." <2> 

8.- El contrato de mandato es de aaturaleza de-­
clarativa, en virtud de que implica un conseatimiento -
formulado por las partds contratantes llamadas mandante 
y mandRtario, en el que se estipula, entre otras coses, 
ei tipo de encargo que se encomienda, el de ser gratui­
to u oneroso, las condiciones a que debe sujetarse, etc, 
y los contratantes quedan en libertad de estipular los 
derechos y obligaciones que a sus intereses conven¡a. 

Por el contrario, el otorgamiento de poder o pr! 
cura, es un negocio recepticio porque ae dirige al re-­
presentante y a los terceros con quienes contratará, e! 
to es wi presu~uesto de la institución que estudiamos -
en t6rm1rios de BARRERA GRA.l', quien dices "El poder en -

(1
2

) BARRERA GRAP, ob. cit. pá¡. 5ó. 
( ) Idem, pár;. 56. 



relación representativa es una de­
de~ representado dirigida tonto al 
los tercdros ante quiends pretende 

9·- La fi~ura conocida con el nombre de contrato 
de mandato tiene por destinatario exclusivamente al man­
datsrio, ya que s6lo 61 tiene la obligación de realizar 
el encar~o convenido, no importando a los terceros con -
los cuales contrata por cuenta üe su mandante¡ las cons! 
c~encias jurídicas que aerivan de~ contrato Je mandato -
respecto del mandatario y solamente interes~ndoles en ti 
do caso, los lí~itea de una eventual representación, así 
co:ao dl encargo conferido iJOr el raandnnte. 

Por lo iue toca a la procura u otor¿amiento 
-de poder tiene ~or finalidad el poner en conocimiento de 
los terc~ros con quienes contrata ei represent~nte los -
límiteo y alc-:inces del poder, 'iSÍ corno el otorclamiento 
y la autorización concadida. 

10.- al contr~to de mandato concierne a mandflnte 
y lllandat.l\rio exclusi V-'l'nente, en cuanto que regula dere-­
chos y obligaciones entre ellos, sin i:n11ortar las deriv~ 
ciones jurídicas que provengan de la ejecución de actos 
jurídicos en cumpli111ie:ito al contrato de mandato¡ lo an­
terior qued~ confirmado con la sira~le lectura de los ar­
tículos 2546 al 2604 del Código Civil F9ra el Distrito 
1 Territorios F~tlerales, que ri:!gulan en forma particular 
l~ situación que guardan las partes contratantes (~anda~ 
te y ru~ndat3rio) en el contrato de mandato que regulan. 

De aquí que af'irme::ios su carácter ir.turno, puesto 
1¡ue de.i. contrato ae mandato no derivr:ln derechos y obli&! 
ciones para loe terceros que contratan con el mandatario 

( l) .BARRERA GR.U', ob. cit. p!Íg. 54. 



al referido contrato de !!landa to, dejando 
d~sdtluego, los derechos y obligaciones de loa -
que deriv~n del cum)limiento inexacto o extra-­
del referido contr~to, yero esto as otra hip6t,! 

di'le.t•sa al caráctii!r inter110 que tratafnos de plantear. 
Por 13 relación interna al maudatario se obliga a 

obrar ~or cuenta de otro, pero no en su nombre, salvo -­
que se haya pactado que obre con asto ultimo; a.sí lo di~ 
pone el artículo 2560 del Código precitado, que dice: --
11El i:iandat·:¡rio, salvo convenio celebrado entre él y el -
mandante, 110!.lrá destimpeilar el mF.tndato tra.t!indo en su ,kll'~ 

pio nombre o eu el del mandante •11 

En c~moio, la procura tiene un carácter emine~te­
mente ext~rno, yorque se dirige a los terceros que son~­

sus destinat~rios, ~sí como también sólo ante ellos se -
hace valer, parque contiene la volunt3d de realizar un -
ne~ocio jurídico ~or el repr~s~ntado, sin ~ue cuente la 
vol~ntad de su represeut9nte quien sólo tendrá a bien, 
ejecutar o no, ~n su caso la autorización, ya que ~ste, 
sol·:> pone su voluntad de querer an favor de su represen-i 
tado, estando ooli~ado a obrar en su nombre. 

De otro modo, el negocio constitutivo (procura) 
de la representación solo regula el Rspecto que a los -­
terceros se refiere (lado externo de la relación) qu.eda,!l 
do a salvo las relaciones entre representgnts y repressD. 
tado (lRdo int~rno de la relación). 

ll.-En el mandato es requisito aceptar el enoardo 
de realizarlo, porque de lo contr~rio no habría contrito 
y consecuentemente no existiría la obligación de realiza,r 
lo, que es característica del mandato. 

En c•.\.cbio, en la procura u otorgamiento de ¡;ioder, 
hay o no realización en su caso, pero no aceptación, y -
sí hubiere, ésta constituirá una decl~ración indiferente 
p~ra el derecho, o cuando mucho, sería l~ declar~ción ~ 

de que el apoderado asume la obligación de poner en prá2 
tica el poder; es decir, sería un elemento que residirÍQ 



fuera del cegocio constitutivo del poder 1 que perteae-­
cería a su ejecución. 

12.- El mandato decimos que se integra con la vo­
luntad del mandante fu.nda~entalmente, porque es él 1 quien 
prevee las consecuencias del ne~ocio jurídico que pretea 
de que se le realice y q~ien tiene el interés de realiza! 
lo; intervi<!lne cierta porción de la vol1intad del !lllilndat_! 
rio en cuanto a este convieae la ingerenci~ (pone su vo­
luntad~e •1uerer) que va a tener en el negocio j u.rídico -
que va a realizar como mandatario, ~ero fuera de esto, -
nu.nca tiene intervención el mandatario en la formación -
de la voluntad referida a1 negocio jurídico; ea iQdife-­
rente para el derecho lo ~ue piense sobre &l, reproduce 
o comunica por decirlo así, la üeclaración de voluntad -
que el mandante le ha conferido para el destinatario o -
tercero. 

La procura, en cambio, se nutre exclusivamente -­
con la voluntad del representado, pues "es preciso q¡¡e -
los efectos jurídicos del negocio nazcan direot~~ente en 
la cabeza de la personR re~resentada. 11 (l) 

No cuenta la vo~untad del representante aunque es 
parte en el negocio, en M.'zón de q¡¡e su actividad volit! 
va ea determinante de l~ oelebr~ción del negocio que va 
a realizar, pero no de la procura que se le ha otorgado 
y además no es sujeto del interés en el. negocio celebra­
do. Como dice COSA.CK, "El representante emite la deolar! 
ci6n de voluntad en el negocio jur!dico sin duda, como -
s~ propia declaración, pero no hace valer como suya la -
voluntad decl'lrada, sino como voluntad de otro." ( 2 ) 

(l) ROCCO ALJREDO, citado por FZLIP~ J. T~NA, ob. 
ci t • pá¡. 28 l • 

(2) COSACK, citado por ~osco, ob. cit. pá6• lll y 
ll2. 

' . 



Se podría lle~ar a decir que la representación -­
desc~1nsa por necesidad práctica, menos sobre l~ volUAtad 
del re,PreSt!llt!luo que sobre su voluntad aparente, que vi! 
ne a ser la de su representante. 

13.- Se afirma por STITOHKIN (l) que originaria-­
mente el ~gndato er~ fundamentalmente no representativo, 
~ diferencia de l~ act~alidad, excepcionalmente es no -­

represe:it!'ltivo; su trf:lnsformaci6n fué debida segurame1tte 
a l'll:l necesidades hu:.1anas que imper1:1 ti V'itnente se imponen 
a las regl~s jurídicas y las transfor:nan de modo que pu_! 
dan satisfacerse naturalmente y sin apremios; de aquí -­

entonces, que se fuer!'ln admitiendo excepciones al princ,i 
pio no r<9present!ltivo del mandat:) hasta que casi desapa­

rece, ya que en el m~ndato se estipula la re~rdsentaci6n 
con freouenci!l, con lo cual llega a sostenerse por el a~ 

tor inicial~ente citado, que la re9rese1taci6a " •••• pasó 
a ser un ele!llento de la naturaleza del mandato." (2 ) 

El mandato puede ser nó representativo, aun cuan­

do por re~la general se entienda que ~l :nandatario tiene 
natur:al~ente la facultad de representar al mandante, lo 
primero t1e úe~prende del artícu~o 2560 del C6digo Civil 

para el Distrito y Territorios Feddrales, que dispone -­
que salvo convenio celebrado entre mandat.'lrio y mandante, 
el pri;.ner11 .t->Odrá deser.ipeffar al mandato tratgndo en su ~ 
propio nombre. 

La procura es representativa, en tér~inos claros 
y sencillos noi> dice DE DIEGO, ".El representante ocupll -
el lugar del re~resaAtado, pues parece qúe se inviste de 
la person1üidad de éste y vor él realiza t!!l acto; él 11.! 
va su voz, él dice y hace, estimándose estas acciones y 

dicho como ai procediera del re,tJrasentado. 11 (3) Esto es 
representar, declarar la pro~ia voluntad (del represen--

(l) ob. ~it. p4g. 36. 
(2} idem. 
(3) n,g DIEGO CLEi·ii!':NTE, ob. cit. pág. 325. 



. 
tante) creaado una relación jurídica ajena, ya que toaoc 

r¡ 

los efectos-de tal declaración se producen en la personB 
del representado, sin que ni un solo ~omento permanezcan, 
ni radiquen en la persona del re~resentante. 

La proc11ra siempre existirá con representación -­
porque deberá utilizarse en todos los casos en que se -­
haga necesaria la utilización del nombre de~ representq­
do o sea la contemplatio uomini que llaman los autores, 
de aqu! que cuando se dispone 1.m :nandato con representa­
ción se dice una cosa llena de significado en atención -
al titulo de auestro tema de tesis. 

Deci:nos, tanto en el cuadro si~óptico que antece­
de como en otras partes de este trabajo, que puede haber 
ma12dato sin representación, vg. en los casos dt!lJ. comisi!?_ 
nieta, agente, etc., que carecen de representación, por­
que el mandatario no co:nproment e nu.nca al lllandante y do_u 
d~ el exceso de manda.to es a cargo del !llandatario; aquí 
habrá ~andato, pero no procura, o sea, par~ reafirmar -­
nuestra idea; cuando hay procura hay repres~ntación, 

cuando hay mandato puede no haber representaci6n. 
14.- El 2andato, cuando ocasiona problemas de --­

prueba es usualmecte porque se cre6 con caracteres de un 
negocio oculto, o sea, el mandato no se presume y debe -
probarse su existencia, de aquí proviene la afirmación -
asentBda en el cuBdro eiaóptico y marcada con este nwue­
ro. As!, existen diversos casos: si el mandante interes! 
do en adquirir directamente los derechos derivados ae -­
los contratos celebrados por el mandatario, pueue probar 
que &ate los ejecut6 en su representaci6n; el mandatRrio 
e12 otro caso, interesado en des¡i6arse de la responsabi­
lidad que emaaa del contrato o contratos que celebró co­
mo mandatario, puede ale¡ar que los celebró en represen­
tación del ... dante. 



En c~mbio, la procura es ostensible, p~blica 1 -­

abierta, porque el representante actúa en iQterás y en -
nombre del representado siempre y en todos los casos; es 
eL ele~ento visceral de esta idea de la representaci6n, 
según HOC~O. (l) Por ello, el tercero debe informarse y -

el representante debe informar al tercero de los límites 
de la procura, porque fuera de ella, cesa el poder del -
representante y por tanto la responsabilidad del r~pre-­
sentado. 

15.- El contrato de mandato determina las relaci2 
nes jurídicas que se producen entre mandante y mandat~rio 
según se observ~ por lo dispuesto en los artículos2562 y 
siguientes del Código Civil para el Distrito y Territo-­
rios Federales, que reguian lns obligaciones del mandat! 
rio con respecto al mandante y en lo preceptuado por el 
artículo 2577 y siguientes del mismo ordenamjento, que -
regula Las obligaciones del mandante con relaci6n al ma,a 
dAtario. lunado a lo anterior, de la definicidn legal -­
del m~ndato desprendemos que es un contrato, donde se -­
cre.9.n derechos y oiligaoiones recíprocas entre mandante 
y mandatario, por lo cual solo entre ellos se producen -
consecuencias de derecho provenientes del contrato que -
celebran. 

Por su parte, la procura da origen a relaciones -
jurídicas entre poderd~ntesy terceros, toda vez, que a -
estos ultimos está destinada y porque el ne~ocio repre-­
sentativo (esto!'s, conoluído por el representante) no -­
repercute en su• consecuencias jurídicas mas que en el -
patrimonio o esfera jurídica del representado o poderda~ 
te. De aquí deriva precisamente, la autonomía de la pro­
cura, respecto del negocio representativo 

(1) ROCCO, citado por FELIP~ J. TENA, oD. cit. -­
pág. 193· 



16.- El contrato de mandato es principal porque -
existe ~or sí mismo, sin necesid~d de estqr unido o de-­
peader de cualquier convención o contrato, siendo su ob­
jeto precisamente por esto, los actos lícitos para los -
que la ley no exige la intervenci6n personal del intere­
sado, según lo prece~tuado por el artículo 2548 del Códi 
go Civil para el Distrito 1 Territorios Federales. 

Asimismo, la procura como fuente de representa--­
ci6n es principal, pero puede darse en un sin fin ~e co~ 
tratos y en general en cualquier negocio jurídico, en -­
virtud de que la actividad prestada por e~ representante 
consiste en una declaraci6n de voluntad (aptitud de q,ue­
rer que el representante pone al servicio del represent~ 
do). Porque ya con anterioridad p~ecisa~os esta idea, al 
referirnos a la finaiidad de la representación (inciso -
b, del capítulo Il, de esta tesis, página 30) no insisti 
moe sobre el tema, pero si terminaremos transcrioiendo -
idea de MZSSINEO, que consideramos s:Lplica't>les a este --­
apartado, p11es dice: "El lado interno (por cuenta de --­

otro) Qel negocio de procura se puede consid~rar, tam--­
bién, como relación que constituye base áe la procura -­
(o causa de la procura) se suele decir, ~or eso, ~ue la 
procura, por si, es abstracta." (l) 

Sobre todo, es menester recalcar, que la represe~ 
tación voluntaria puede existir ind.:lpendiente1nente de -­
toda otra relaci6n jurídica entre las partes o unida a -
otra relación contractual determinada. 

(l) MA"'SSINEO, ob. cit., T. II, p4g. 421. 
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17·- Decimos que el mandato es normalmente tempo­
ral, basándonos en la intepretacióa del artíc~o 2546 -­
del Código Civil para el Distrito y Territorios Federa-­
les, que define legalmente el contrato de mandato, pues­
to que al referirse a la finalidad del mismo, como lo es 
el de ejecutar por cuenta del l!lllDdaate los actos jQrÍdi­
cos que éste encar¡ue, al mandatario, está señalando con 
esto, una nota límite, que es realizar exclusivamente -­
los actos que se encar¡an pero no más, por supuesto da-­
mos que los actos deben ejecutarse en un tiempo determi­
nado, determinable o probable, según es usual. 

A propósito, existe la ejecutoria recaída al BIDP! 
ro direéto número 4406/1959, promovido por Jose,iaa San­
tizo Morales y que f,ué reeullte el 7 de noviembre de ---
1960 por la cuarta sala de la Suprema Corte de Justicia 
de la NRción (boletín de 1960, página:; 749), ejec11toria 
número 685, que al establecer la distinción entre con-­
trato de comisión mercantil y contrato de· t~abajo, est! 
blece y señala (aunque erroneamente para lo que trata -
de distinguir) la nota distintiva del contrato de comi­
sión mercantil (mandato) y nos dice que es la temporal! 
dad, esto retuerza nuestro ar&wnento al.Ulque reconozca-­
moa que es indirectamente, puesto que se refiere a une -
distinción que aquí no analizamos. 

En cambio, la procura ea normalmente permanente, 
sobre todo en los poderes ienerales que regula el artíc~ 
lo 2554 del derecho sustantivo preindicado 1 es inusual 
en loe poderes especialE; raz6n de esto, es que ha de -­
dejarse la facultad de decitir al apederade, si el nego-­
oio que va a realizar, ·ha de ser estipu:Jaio o no, seilÍn -
criterios de ~onveniencia. 

No obstante el oaráoter permanente de los poderes 
generales a que nos referimos, son revocables, ya que se 
establecen o confieren en inter&s del representado. 
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b).- PUNOION.- En orden a loe diversos razonami~~tos 
exp~estos en el desarrollo de esta tesis, podemos afirmar para 
ser consecuentes con ella, que las funciones de la r~preaenta-­
ción son: 

l.- En un sentido general cualqui~ra de los tipos de 
representación que pueda ser, en la forma cualquiera en que es­
té cunatituíJ~, ee la de lig~rae a cualquier negocio jurídico y 
si cAreoe de preoisión, 'sta fWlción será, posiblemente, po: -­

conft.Uldirse frecuentemente con el mandato. 
2.- En lo que respecta a la sociedad anónima, se en­

camina siempre a la realización de actos que trascienden a ter­
ceros, r,presentaci6n en justicia y fuera de ella (función ex-­
terna que ya citamos); la realizan los administradores de la -­
sociedad anónima provistos de la firma social. 

3.- La. representación en l~ sociedad anónima, tiene 
como f Wloi6n, suplir las carencias físicas y psiooló~icas de -
la misma, puestc esto solo se da en las personas físicas y so­
lo ellas pueden actuar 1 tener voluntad, por lo tqnto, solo -­
utilizando personas :tísicas y fict1mndo a travez de la re,t; reeen. 
taci6n 9uede la sociedad anónima existir; esta es la importan­
cia de la representación. ¿Qu.' sociedad anónima podr!~ existir 
sin represent~ción? Y si no hubiera sociedades anónimas, ¿Qu' 
logros cu.ltu.ralea,. científicos, hu.manos, históricos, etc. po-­
dríamoa contar?' 

En princ1,10 los represent~ntes de la sociedqd anó­
nima, tienen en la Ley General de Sociedades Mercantiles, U.nB 

función amplia y por ello im»recisa, puesto que salvo lae res­
tricciones qüe establezcan l~ ley y e~ contrato, o sean las -­
legales y convenc1onalee, pueden realizar todo lo q~e la capa­
cidad de la sociedad pel'lllite, o lo q~e es lo mis~o, la realiz! 
oi6n o tunci6n de la sociedad anónima, debe ser de tal modo -­
que encuadre dentro de la finalidad social y 'sta puede ser -­
mu,y amplia. 

En eate sentido, el ámbito de las funciones de los 
representantes de la sociedad anónima, deben coincidir exacta­
meate con la estere de las O»eracionea a que la sociedad se --



dedique de acuerdo con su finalidad. 
Lo anterior, se deduce de lo dispuesto por el ar--­

tíoulo 26 del C6digo Civil para el Distrito y Territorios Fea! 
rales, que dice: "Las personas morales pueden ej<lrcitar tocios 
los derecho~ que sean necesarios p~ra realizar el objeto de su 
institución", y por lo que dispone el artículo 10 de la Ley -­
General de Sociedades Mercantiles, que señ.ala; "La representa­
ción de toda sociedad mercantil corres!Jonderá a su ad:!linistra­
dor o administradores, quienes ~odrán rea~izar todas las oper! 
ciones inherentes al objeto de la sociedad salvo lo que expre­
samente establezcan la ley y ~l contrato social11

• 

Se observa que ambas disposicionee solo fijan un~ -

cortapiza, que los actos que realicen los representantes sean 
necesarios para realizar el fin social y todos pueden ser neo~ 
sarios desde un p~rticular punto d~ vista ;ue se observe, de -
donde derivan problemas de buena fé en los actos que pudieran 
realizBr dichos representantes; prob1ema q~e plstea con mayor 
precisi6n qu~ el sustentante de este tr~bajo RODR!GUEZ RODRI--­
GUEZ, quien nos dice al re~pecto; "Esta amplitud normal de los 
poderes de los representant~s de las sociedades crean un pro-­
blema de buena fe, cl18ndo aquéllos normalmente proceden como -
si efectivamente tuviesen las amplias facultades que se des-­
prenden Jel artículo 10 de la Ley General de Sociedades Merca~ 
tiles, sin limitación de ninguna clase, pero, en un cabo d~ -­
conveniencia tratan de excusar el cwnplimiento de una obliga-­
ci6n alegando limitaciones en su poder, que nunca tuvieron en 
cuenta". (l) 

Esta situaci6n nos hace pensar ~~e te6ricamente pu.! 
den establecerse bases sobre las cuales deben actw.r loe repr,! 
eentantee. 

(l) RODRIGUEZ RODRIGUEZ, ob. cit. pág. 



La función de la administraci 6n en la sociedad an.2, 
excede los límites del mandato, si pretendiera consi­

derarseles m.andatilrios en los términos del artículo 142 de 
la Ley General de Sociedades Mercantil.es, ya transcrito, -
porque la ádrninistración se convierte en una insti t'-1.ción -
necesaria y de más' a:nplias funciones, en virtud de las --­
atribuciones que se le otorgan pars el cumplimiento de la 
misión que debe cumplir. Su función no solamente es para -
la sociedad, sino tambi~n contra ella (representado) y re­
percutirá sobre el patrimonio de la misma sociedad pero no 
sobre el representante. 

Partiendo de la teoría orgánica, que ya acept!l1llos, 
y que establece un paran.?;ón entre lo biológico de la pera~ 
na física y la conformación de la ,persona moral, estimando 
que la administrlilció11 en la sociedad anónima es lo que --­
ctu:.üquier órgano dei cuerpo hwnano es parq la persona fíe! 

ca; desprendemos que la insuficiencia del concepto de re-­
presentación (obrar en nombre ajeno) queda ampliamente ex­
plicada si se le sustituye .i.ior órgsno,que viene a caracte­
rizar cumvlidamente la actividact de los que obr~n por la -
sociedad anónima, ya que ésta, obra direct3mente y en nom­
bre propio a través de su ór~ano. 

Así, ei la representaci6n en &eneral podría tras-­
tornar el orden jurídico ei ee admitiera como norrna gene-­
ral, es decir, ee si reconociera que loe actos de una per­
sona (representante) siem~re y en todo caso, pudieran---­
obligar a otra (representado); en la sociedad anónima, es 
necesaria, no la traatorna, puesto que la función de la r! 
preeent~ci6n en la sociedad anónima, es hacer funcionar a 
ésta. 



. c) .- EXTINCION.- Estimamos que la figura de la re­
. present11ción socir:ü, cualquiera que sea su forma, se exti_!! 
.gue de una manera general, como todas las relaciones jurí­
dicAs creadas por las personas, entre las cuales se cuen-­
tan las señaladas por el artículo 2595 del Código Civil, -
para el Distrito y Territorios Federales; así opera, respe~ 
to de ella, la convenci6n entre las partes, o sea, el acue! 
do de dar por terminada la representación en cualquier --­
époc~ de la cisma, sin tener en cuenta las circunstancias, 
condiciones o consecuencias que origine o se encuentre, la 
etapa de la representaci6n terminada, considerando bastar­
se con s~ libérrima voluntad, 

Esta afirmación nos conduce a interrogarnos lo si­
guiente: ¿Podrá existir en un momento dado por convenci6n 
la carencia absoluta de representantes en la sociedad an6-
nima? Estimamos que no, porque la r~presentaci6n connatu-­
ral, di.gámoslo así, de la sociedad anónima, es la de ac--­
t1¡ar .POr conducto de personas físicqs necesariamente y es­
tfls mmca podrán dejar de existir en l"I sociedad anónima. 
Y'a la fracci6n II, del artículo 155 de la Ley Generli\l de -
Sociedades Mercantiles, nos da la pauta para suplir l~ ca­
rene!:\ tem,poral de administradores, por conducto del nom-­
br81!11ento que deben hacer los comisarios de la sociedad 
an6nima de que se tr~te. 

Ta!lbién opera la rescisión en la representación -
para darla por te~minada, cuando alguna de las partes ha 
incwnplido alguna o algunas _de las cláusulas que regulan 
tal re.Present~ción; pero debemos reconocer que esta causa 
de extinción, pierde en el caso de la sociedad anónima, -­
gran parte de su importancia, pues en donde basta la volll!! 
tad de cualquiera de las partes para poner t4rmino a la r! 
lac16n jurídica de la representación, no se recurre a la -
rescisión. 



Procede también la extinción de la r.epresentaci6n 
por la ejecución completa del negocio encomendado, esto -
auele suceder sobre todo en aquellas relaciones jurídicas 
que tienen por objeto una representación específica, como 
lo viene a ser la institución de delegados y apoderados -
especiales nombrados por la sociedad anónima, que veremos 
prontamente y en su oportunidad. 

Sin entrar a detallar otras causas de extinción, 
como lo son; la incapacidad del representado o represen-­
tente, muerte dei representante, cumplimiento del plazo -
o condición en la representación otorgada, revocación de 
la misma re~resentación, ausencia del representante, etc. 
puesto que sería prolijo y saldríamos del te~a específi-­
co que nos trazamos, que es la de señalar la extinción -­
general de la representación en lo que respecta a los ad­
ministradores de la sociedad anónima, específicamente, y -
las consecuencias jurídicas que ori~inR dicha extinción, 
nos resta indicar sobre esto Últi~o, que en nuestro der~­
cho positivo riee como principio general en lo relaciona­
do a lqs consecuencias que d~rivan de la extinci6n de la 
representaci6n, lo preceptuado por el artículo 154 de la 
Ley General de Sociedades Mercantiles, que dice: "Los ad­
ministradores continuarán en el desempeí'!.o de sus funcio-­
nee mientras no se hagan nuevos no~brami~ntoe y loe nom-­
brados no tomen posesión de sus cargos". 

Con lo dispuesto por este artículo, se preter.de -
evitar dejar sin re~resentación a le sociedad an6ni~a --­
cualquiera que sea el motivo de remoción de los edminie-­
tradores nombrados, h~sta en tanto no se haga el nuevo -­
nombraniento de los que los sustituir~n, con lo que resal 
ta la importancia capital de la representeci6n en la so-­
ciedad an6nima. 



IV 

DE LA RBt>R3S~NTACION 1'N LA SOCIEDA.p ANONIMA. 

a).- A.IUINISTRADORES,- El rasgo característico y -

distintivo de loe representantes que se v~rán en este capi 
tulo, es el de que todos declaran la voluntad de la socie­
dad an6nima, pero en diversas situaciones y con peculiares 
características cada uno, no obstante que todas las formas 
se refieren a manifestaciones concretas de rev~esentación. 

La importancia del administrador o consejo de ad-­
ministración en la sociedad anónima, está fuertemente acu­
S!:!da en las dotes de energía, com1ietencia y habilidad que 
los debe distinguir; ha llegado a ser tanto su relevancia 
en la vida de las sociedades anónimas que, no obstante ser 
un Órgano subordinado a la asamblea, destaca m~e que ésta, 
se puede afirmar, en. la vida de relación de la sociedad ~­
anónima de que se t!'ate, ella vale, porque sus representa!! 
tes la hncen v~ler en los asuntos sociales. 

La misión en la sociedad anónima del órgano repre­
sentativo (administr~dor o consejo de administración) es, 
lo volvemos a repetir, la representación de la sociedad en 
juicio y fuera de ,l, como nos lo dice el artículo 37 ya -
citado de la ley alemana, o sea, el aspecto operativo de -
una sociddad anónima. 

La divisi6n de las fllnciones sociales entre asam-­
blea y administradores, puede fijarse diciendo q11e la IJri­
mera tiene un poder deliberativo cuyo ejercicio -por sí 
solo- produce etectoe en el ámbito interno de la sociedad 
y tiene fuerza imperativa respecto de los administradores, 
a los que incumbe dar ejecución a las deliberaciones de la 
asamblea; tales deliberaciones, estando desprovista la --­
asamblea de poderes de repreeentaci6n, no tienen eficacia 
trente a loe terceros. 

~ ...... - ... ~-·-""':'··-. 



Por el contrario, loe administradores están proViJ! 
tos no sólo de poderes deliberativos en el ámbito del acto 
constitutivo, de la ley o del poder eventualmente recibido 
por la asamblea; sus deliberaciones tienen eficacia frente 
a los terceros (en cuanto se trate de administradores que 
están dotados de representaci6n del~ sociedad anónima), -
además, la ejec~ción de las deliberaciones de la asa~blea 
por p~rte de los administradores, hace eficaces estas últ1 
mas también frente a los terceros. 

Que así sea, se comprueba al percatarse quien tie­
ne en un momento dado, la represent~ción de la sociedad -­
an6nima, pues en defecto de pacto expreso, se aplicR el -­
artícuio 10 de l!'\ Ley General de Sociedades MercP.ntiles, -
que atribuye la re~resentación social de la sociedqd, al -
administrador o administradore& nomorados. 

Decimos que son representantes los administradores 
sin desconocer el hecho significativo, consist~nte en que 
la sociedad anónima ~uede otorgar facult~deo represent~ti­
vas a apoderados, factores, gerentes y deicgados, pero es­
tableciendo la diferencia con los ~rimeros (administraaores) 
a quienes corresponde "e:< lege e inderogab.l.emente" (l) la 
representación social típica. 

(l) BARRER.!. GRAP, "La represantación", pá~. 38. 



en la sociedad anóni­
desde el punto de -­

ya que éstas deben -­
atendidas moinanto a moinento uentro de la sociedad; por 

celfo, son las ¡iersonai; encargadas de atender de modo per--

manente, los ne~ocios sociales, bajo la vigilancia y dire~ 

. ción de los órganos administrativos· ordinflrios, ya sea ad­
ministrador único o consejo de administ~ación; solo que -
cuando hay administrador único, suele no haber gerentes y 
en caso de existir consejo de ado.inistrsción, puede haber 
representantes especiales, como son los apoderados, direc­
tores Bener~les, delegqdos, etc. 

Pflra esto, debemos decir, que ni la ley, ni la do_2 
trina, otorgan a .la figura del ~erente la .importancia que 
realmente tiene como órgano inmediato de administración, -
como constante ejecutor de las decisiones y a~~os requeri­
dos para el logro eficaz de la finalidad social. Su tun--­
ción se explica, entre otras razones, por el avqnce tecno­
lógico ~ue ha traído por consecuencia la ampliación admi"­
nistrativa <ie las mode-.nss comi)añías y porque sus servicios 
"se insertan y s~ reli:icionan precisamente con la ntilgocia-­
ci6n o empresa" (l) (sociedad an6nima) 

El origen semántico de la figura a estudio, provi! 
ne del latín "gerens", "entie", participio activo de - - -
"&erere", dirigir, que implica mandato; pero el origen Hi! 
tórico se descubre en el Derecho Romano, con la figura del 
institor, que iba unida a lA admisión del principio éie la 
re~resentación directa, es decir, que el Derecho Romano, -
aceptó la posibilid~d del individuo representanto al dueffo 
de una ne~ociación mercantil o empresa comanditaria, con -
poderes plenos y autoridad omnímoda, dentro de las normas 
de l~ le5islación de aquella época. 

Esto nos lo dice DE CASO Y RO!~RO, CZRVERA Y JIME-

(l) B.\.Ril.ER,\ GR,\F 1 "La representación voluntaria en 
Derecho Privsdo", p,g. 81. 



NEZ, "Todo contrato, 1ior tanto, hecho por el institor que­
daba dentro del círculo de sus atribuciones y obligaba al 
oomeroisnte frente a tercero q_ue trató con él. El tercero, 
por tanto, tenía dos deudores entre los cuales debía elegir 
el encargado, representante o gerente (institor) y el co-­
merciante o representado". ( 1 ) 

En nuestro derecho positivo, el fundamento de la -
creaoión y consideración de 6rgano inmediato o secundario 
de administración, se encuentra en lo dispuesto por el ar­
tículo 145 de la Ley General de Sociedades Mercantiles, -­
qu.e dice: "La asamblea g;eneral de accionistas, el consejo 
de administración o el administrador podrán nombrAr uno o 

varios c,ell'ente~' generalel' o especiale&, sea o no accioni_!! 
tas •••• 11 , corroborado en la estratificación que aeftala,por 
la Exposición de Motivos de la propia ley citada, que con­
eidt-ra a los eerentes como "Ór~anos secundario&" ( 2) o &u­
bordtnados a lo¡¡ 6rBanos princi1i:üea de la sociedad an6ni-
111a, q_ue pueden ser el consejo de administración o elEFdmi-­
nistrador único en su caso. 

~..hora, en cuanto a su.e funciones, ya el artículo -
309 del C6digo de Comercio, al reputar factores a loe que 
tengan la dirección (dirieir, establecer lR política que -
debe seguir, mandar personal) de alguna empreaa o estable­
cimiento fabril o comercial o a los q_ue estén autori?:ados 
pRra contratar respecto a tudos los negocios concernientes 
a dichos establecimiftntos o empresas (apoderado general), 
distingue las funciones de dirección y ejecución del fac-­
tor (gerente) en relación con la empresa que representa. 

En consonancia, se puede afirmar que sus faculta-­
des dependerán, tAnto de las que correspondan al 6rgano -­
q_ue los designe, cuanto de las que ae les otorguen y seña­
len en los poderes en ~ue const& su desi~nación, según se 
desprende del articulo 146 de la Ley General de Sociedades 
Mercantiles, que ha prop6sito de ~l, le reconocemos la vi,r 

(1) Ob. ci~. pág. 2029. 
(2) Dia~io Oficial de 4 de agosto de 1934· 
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tud de seffalar exprea9mente el ámbito de facultades de los 
gerentes, como su carácter de representantes, pues dice: -
"Los gerentes tendrán las facultades que expresamente se -
les. confieran; no necesitarán de autorización especial del 
administrador o consejo de administración pars los actos -
que ejecuten y ~ozarán, dentro de la Órbita de ias atribu­
ciones que les hayan asignado, de las más amplias faculta­
des de re~resentación y ejecución." 

Según BARRERA GRAP', este artículo "debe interpre-­
tarae en el sentido de que las facultades asienadas deri-­
ven del nombramiento que expresamente se atribuya al ~ereE 
te, es decir, de que sea general o especial. Si fuera ~e-­
neral, su representación sería amplísima, sin más limita--

_,. ciones que la del objeto social. En cambio, si el eerente 
es especial, sus facultades sí dependerán de las atribu--­
ciones que se fijen en el acto de su nombra~iento. Se tra­

.ta de un régimen de nombramiento expreso y de facultedes -
legales en loe ~rimeros y de facultades convencionsles en 
loe segundos." (l) 

Para finalizar este inciso, citamos una idea acep­
table del mismo autor, relativa a las facultades de los g! 
rentes, que tiene aplicación a la extensión o radio de ac­
ción de las mismas, cuando dice: "sólo aquellas que no de! 
naturalicen su función de representante o director geper.al 
de la empresa, que no afecten o lesionen los legítimos de­
rechos de terceros de buena fe y que, además, no afecten -
la existencia y la estructura de la negociación''. ( 2 ) 

(1) BARRERA GRAP, "La representación vol1.mtaria"en 
Derecho Privado", pdga. 159 1 160. 

(2) Idem, pdg. 90. 



c).- APODERADOS.- El apoderado de la 
es considerado un 6rgano social y en este sentido, 

no queda sometido a las normas p.ropias del derecho de so-­
ciedades anónimas, sino ~ las normas propias de la repre-­
eentaci6n directa en derecho mercantil y ci Yil. 

La existencia de apoderados en la sociedad anóni-­
ma, se justifica practicamente por la necesidad im~eriosa 
que tiene la sociedad anónima, para celebrar convenios y -

contratos, aunque esto ?º quita que puedan repr~sentarla -
en otros actos jurídicos. 

Su nombrll!!liento es uni~ateral por la sociedad an6-
nima y nada agrega a su designación y facultades el ~ue -­
acepten o ejerzan tales facultades y la designación no es 
propia de la asamblea general de accionistas, puesto que -
pueden nombrar apa1'rados los gerentes, administradores e -
incluso otro apoderado, esto de acuerdo con les faculta--­
des otorgadas a ellos, atente lo dis2uesto por los artícu­
los 149 de la ley General de Sociedades ~ercantiles y 2574 
del Código Civil para el Distrito y Territorios Federales. 

El fWldamento jurídico de su existencia, deriva, -
en lo que se refiere a la sociedad anónill!B, del enunciado 
artíct.llo 149 de la Ley General de Sociedades Mercantiles, 
según el cual "El administrador o el consejo de administr_! 
c16n y los gerentes podrán, dentro de sus respectivas fs-­
cul tades, conferir poderes en nombre de la sociedad, los -
cuales serán revocables en cualquier tiempo." 

Ea c11a~to a la naturaleza del poder y el contenido 
del mismo, transcribimos ¡ialabras de BARRERA GRA.F, quien -
dice: "En ~eneral, el contenido del poder ser' lo que lo -
califique de civil o merc~ntil, y el que lo someta a la -­
regt.llación del derecho común o del mercantil; sin embargo, 
si el poder es general y se otorga sin limitaci6n alguna, 
es Wl negocio civil, y no mercantil, y ello tanto por el -
car,cter especial de los negocios representativos mercan-­
tiles, como por el hecho de que los poderes ¡enerales 
(de dominio, ad~inietración o pleitos y cobranzas) se en--
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· cuentran regulados expresamente por el derecho civil". (l) 
Aunque parece ser discutible la parte correspon--­

diente que señala que los negocios representativos mercan­
tiles son especiales, puesto que el articulo 273 del Códi­
go de Comercio que define el mandato de comercio, no cara~ 

teriza con ese sello al mandato que regula, porque de nin­
guna manera se ha entendido que "el mandato a¡:¡licado a ac­
tos concretos de comercio", sea lo específico o concreto -
lo que caracterice de especial a dicho mandato mercantil, 
ya que puede otorgarse con carácter general para realizar 
actos concretos, como pueden ser por ejemplo la venta o -­
co~prq de determinado articulo en múltiples operaciones; -
todo lo contrario al pensar que la ley c¡uiso decir que solo 
una venta o compra por ejemplo, se podría real11.ar, sie;uie!l, 
do el ordel~ de ideas precedentee. Luego entonces, es acep­
table la idea en cuanto señala una característica general, 
usual en'la práctica, como lo es que los poderes generales 
se otor6uen y re~ulen por el Derecho Civil y exce~cional-­

mente se otorguen y regulen poderes generales de carácter. 
mercantil. 



en quienes se concentra~ 
una sociedad, e. virtud -

de un neto especial ue de~egación ue~ consejo de adminis-­
tración. 

Mas a pesar de estar tan ext~ndida en la práctica 
la figura jurídica del representante delegRdo, dista mucho 
de t.:ner contornos bi'n definidos. 1!:1 estado de confusión 
arranca de la antigua ley francesa de 1867, que permitía -
a los ad:uinistradort:s ele6ir de entre ellos un director, -
el cuü adoptó en la práctica el titlllo=de admini!:ltrador -
delegado. 

Surge así la figura del admiriistrador delegado, c,2_ 
--'ÍÍlo consecuencia de una• realidad pr~cti ca, la imposibilidad 

de una actuación conjunta y constRnte de~ consejo de admi­
nistroci6n y de un principio te6rico, a saoer, que un solo 
consejero pueda reRre~ent~r a la sociedad. 

Su naturaleza jurídica es la de constituir una re­
lación jurídica. de de~dgación (forma de sutitución), que -
viene a injertFtr un vínculo contrsctual en .i.a relación or­
gánica, entre el administr~1dor y .;.a socied'.'l.d anónima; no -
goza mds que de los ~oderes que le bRn sido trans~itidos -
y q,ue debein est1\r limit9.dos a una parte determinada de los 
pro11ios que tiene la adciinistración; esos poderes podrin -
ser ordinariamente, com.vrar y vender efectos parR la soci,! 
dad o en nombre de la sociedad an6nima, celebrar contratos, 
vigilar los serY.icios que presta la sociedad anónima, etc. 

En resumen, la extensión de sus atribuciones, de-­
pende de los términos de 1a delegación cotenida en lR es-­
critura constitutiva, estatutos, resoiuciones de asambleas, 
o del consejo de administración que expiden el acuerdo de -
delee;ación. 



En cuanto al tiempo, indudable~ente que son temp~ 
rales sus facultades representativas, aunque no podríamos 
precisar en concreto ·pqra cads caso, si diremos en abs--­
tr~cto, que es el necesario para realizar el cometido en- · 
encargado al delegado y que moti VA su nombrami~uto. 

Respecto a lo anterior nos dice GIRON TSNA, "des..;. 
de el punto de vista mqterial, se prohibe lA deleeici6i­
de dete~ninadas funciones por un precepto ius coee~s, 
ningún caso podr4 ser objeto de delégación la rendici6n 
de cuentas y la presentación de balances. Atendiendo,- ap_!! · 
rente:nente al tiem::,10, se adoptan determinadas cautelas en 

el caso de dele33ción ..:•er:nanente de sl~una fscul tad l.iel -
consejo de administración o ad~inistrador. 

~No debe entenderse que los titulares de la deleg! 

ción se independicen en el tiem~o de~ consejo de ad~inis­

tración o administrador, de maner!:l que, apartándose de -­
el~os, constituyan administradorés en reiAción directa -­
con la asamblea general de accionistas; la palabra per~a­

nente ha de inter.!:Jretitrse conjuntamente con la '.J.Ue prece­

de -delegación; y debe, por t9nto, querer decir que se -­
atribuye una cierta esfera de auton0mía de decisiones, -­
sin necesidad de deliberaci6n d~os ad~inistradores, pero, 
siernpre con subordinación a éste y o.lejando a salvo la re_! 
ponsabilidad del mis~o por la dele¿ación". (l) 

Los dele¿ados de la sociedad anónima, son repres~n 
tantes voluntarios de ella, sus atribuciones deoen verse, 

como una particular figura de otor¿amiento de pod~r, en -
exclusivo int~rés del dominus (sociedad anónima), cubren 

una ,posibilidad de la representación social, más o menos 
extenso, puesto que ejecutan loe acuerdos de la administr! 
ción, pennitiendo considerar su actuación como realizada 

directa~ente ~or la sociedad anónima, que asumirá de un -
modo inmediato los derechos y obligaciones nacidos de .:_ __ 

aquella actuación. 

(1) GIRON TENA, ob. cit., plig. 367. 



De ordinario se tratil de poderes amplios para el 
concreto, entre los cuales se enumeran actos de ad­

miuistr'lción ordinaria, ptiro siem,pre indicados expresa -
y nominalm~nte para tranquilidad de los terceros, los -­
cuales de otra manera, pueQen sentir el temor de tenere! 
las iiue ver con sujetos desprovistos de st.ú'icientes pod! 
res de representación y, por consiguiente, a negarse a -

tratar con ellos. 
Esta aseveración se funda primordialmente en el 

hecho de considerar al delegado no como apoderado, sino 
como el representante de ia socied~d anónima q~e lo ide~ 
tifica. El fundamento jurídico de su. existencia lo cons­
tituye el artículo 148 de la Ley General de Sociedades 
Mercantiles. 

Las cqracterísitcas de la delegación son: 
l.- La delegación puede recaer sobre una persona 

~erten~ciente al consejo de ad:!linifitración de la sociedad 
an6nima 1 como de persona extraña. 

2 .- Loci deleg9dos de la sociedad anónima, son re-
9resentantes leeales de la misma, aunque su designación -
tensa carácter voluntario. 

3·- Los deladados son portadores d~ la voluntad -
de 11! sociedad anónim!.\, con el mis:no rango que el admini s­
trador vara el acto concreto. 

4.- Los delegados ejercen sus facultades a virtud 
de una simple deeignación en el correspondiente acuerdo -
del administrador o consejo de adrnini'stración. 

... ·· 
.~ ,.· 



e.- LIQUIDADORES •• Los liquidadores de la socie-­
dad anónima son representantes de la mis:na, en una etapa 
especial de su vida, que se llama liquidación y si la --­
Ley General de Sociedades Mercantiles, les confiere la r~ 
presentación de la sociedad anónima en todo aquello que -
sea necee'lrio para los fines de la liquidación, s·.i. campe 
de representación es más reducido ~ue la de: administra-­
dor p~es se limita a las operaciones necesarias para la -
liquidación. 

La gran ventaja que vernos al tratar este tema, es 
que la ley precitada, les ser.ala un carácter jurídico, 
los nombra precissmente, representantes legales, segdn 

lo dis~uesto ~or el artículo 235 de la ley de la materia, 
al decir: ''La liquidación estará a car¿o de tmo o mae li­
quidadores, quienes serán re~resentantes ie~eles de la s~ 

c1edad y reeponder4n por los actos que ejecut~n excerl14n­
dose de los límites de su. encar.;o." 

Por ello, no ¡)ueden considerarse re,preaentq:ites -

de loe socios de la sociedAd anó~ima, ni de los ecreedo-­
res de ésta¡ no de los ,?rirueros, por.,.ue no deja de ~>erma- , 

necer viva la socia dad ti t1üar del pg,trí:nonio 1ue vs 11·1.i 

quidqrse, no de los see;undos, ?Or,.¡ue no se trilt.;i de u.n .P! 
trimonio 1~e deba raspo~der ev.ol~sivamente de las deudas 
ante los acreedores;' 

En ntl~stra opinión y siguiendo a DE :.:oNT.::LLA, --­

quien dice¡ refiriéndose a :os liquidador.,s,'L •• pero m.i 
es mandat"lriO de CRr:icter ordinario i sino especial:Ísimo -
y característico¡ es un Ór6ano conectado con el ente so-­
cial"; (l) constituye ~n Ór6ano social necesario en l~ vi­
da de la sociedad 9.n6nin:a, Mdie puede eu.plir eu f1mción 
porque si se reconoce la subsistencia de la personalidad 
jurídica de la sociedad an6nima durante el período de li­
quidaci6n, se~~n el artículo 244 del ordenamiento antes -
invocado, no puede dejar de haber 1 tener a su vez, repr! 
eentAntes le&ales. 
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Las facultades representativgs que comprenden -
tanto las de ajustar cuentas, ¡>oner término R las oper~ 
cionee sociales que hubieren quedado pendiente al tiem­
po de l~ disoiución, vender los bienes de la soci~dad, 

formular el bqlance final, liquidar a c~da socio ~u ha­
ber social, en una palabra, representarla tanto en lo -
judicial como en lo extr~judicia¡, sólo est~n limitadas 
por las exi~encias de la li'lLtidación q,ue ha de realizar 
se. 
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